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BUEn HUMOR 4 0  C É N T I M O S

Tí/STO tE L L E Z .— Madnd.

JUANITO PELANEZ, QUE VA DE ESTUDIOS AL EXTRANJERO

-Señorita, si es usted tan amable... <A dónde se dirige?
-<Je ne comprend pas». yu .t- dr«'
“lAy, qué lástima! ¿Y se va a quedar allí por mucho tiempo?*..



CREMA

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente cu r a t i v a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e  al  ros t ro  su tersura y lo zan ía

D E P O S I T A R I O
U R  Q  U I O  L  A  . =  M A Y O R  
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SECClOh RECREATIVA

BUEn
p o r  D I E O O  M A D S I L L A

Bases para el Concurso 
de octubre.

Minera. Se conrederán tres pre­
c io s a los con cursan tea que envfen 
.1 me y o r  niímero de aoluctonca 
t iic tú s  B los pasatieinpos que se 
■’nbllcarín en los números de Buen 
t fn n o a  correspondientes al mes 
«ctnal.

Dichos prcmioa consistirán en 
ires oí>{elos de arte atenülendo asi 
ai requerimiento de muchos phide-

1-—Egoísmo puro.

Hempistsa, que ya estaban cansa­
dos de ver que no hacíanlos tram­
pas para que Íes tocase la Lotería.

S e s u d a . 3 i varios concursan­
tes remitiesen igual nijtnero de 
lu cienes exactas, se sortearán entre 
ellos ios premios correspondientes.

Tercera, Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas an­
tes del dfa 10 de noviembre, iiacieri' 
do ei envío a la mano a nuestra Re­
dacción o por correo, prrclaamPT^'? 
B nuestro apartado número lí.14!.

En el sobre debe ponerse; Para 
el Consarao de paBatiempoa.

Cuarta. Pare optar a los premios 
será condición indispensable envtar 
las soluciones acompañadas de los 
cupones delmesde setiembre Inser­
tos en esta pAglna. A  los eüscrfp' 
lores de Bobn Huhob les bastará 
con Indicar esta circunstancia ei re­
mitirnos sus pliegos.

Quinte. Bn uno de los números 
I rrret de noviembre se publicarán 

las soluciones y lob notrbtee ot les

PRONOMBRE
PRONOMBRE
CONJUNCIÓN

ADVERBIO
PRONOMBRE

concúrsenles que lea hoyan 'envia­
do eiactea. En este nún-»rr enua- 
daremos también )a fecha en que 
ha de celebrarse eT soriFO d* ton 
premios.

Sexia. Loa premios deben reto- 
gerse en nuestra AdmtnIsfncKi 
cnetquier dfa laborable, de cuatro ■ 
ocho déla tarde, prevte ^  preaís- 
tadOn de un recibo extendido co> 
la mistna letra que se baya em­
pleado a) escribir !aa  sotiictones 
enviadas.

5.—Drama.

NOTA

5 0 0  O 5 0 0
OVEJA

6,—Una típica calle de Madrid.

2.—Charada.
—¿Cornprasíe aqt:el primera furcia 

cuarla que lamo fe costaba?
—No.
—Primera segunda cuarta te digo: 

es a ixfdo.

5.—De ebanistería.

1000 1000
P O E S Í A

SOMBREROS

B R A V E
. E P A - 6

4.—Chñrada.

SegJnda es primara pero primera 
puede ser segunda, pero puede no 
serlo.

... Florida, la hija del Sr. Con­

de, desciende del 5.° piso a la 

portería.

—|Yo me divorcio; de martirio basta! 
—¿Ten frandcs causas para be certo tienes? 
^ L a s  ten^o, si. que mi mu)er no gasta 
De ía Casa <te Presa los sostenes. 

PR ESA . Fuencarral, 72.
Telefono 48-00 M.

O gaíIM D ia/V l
T I N T U R A  P A R A  EL  P E L O  
Con niui *ol> «pllcactAn sa Io^ m  
 ----  n a t i e « «  p e rmauente i  ----

CORTÉS, BERHANOS.-BARCELONA

Cupón núm. I
qne deberá acompañiLF s 
toda aolndón que se noa 
renilts con deatloo a nues­
tro CONCURSO DE PA­
SATIEM POS del mes de 

ocíubre.
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La máquina de escribir C O N TIN E N TA L es la 
^ predilecta.

Pídanla a prueba a los concesionarios de Espa- 
/ Ra, Portugal y barruecos.

0R8IS. (S. A.]
M A O R ID -H orta leza , 17. T el. 44 -ÍS M. 
B A R C E L O N A -C larii.. S.  
VALEN CIA.-M ar, 8.
BIL BAO ..Ledesma, 18.
PALM A DE MALLORCA.-Qiiint, 7. 
SEVlLLA.-Rivero, 7.
T O L E D O .-C om ercio , 14.

Procedentes de cambios por la sin par 
máquina de escribir CONTINENTAL, se 
venden máquinas de ocasión de lodos los 
. sistemas, en buenas condiciones.

AipiL£¡t 0£ MlillUlllAS JIliCESQIIIDS PABA TODOS LOS SISTEMAS

DELICIOSO ES AFEITARSE CON

LathebK̂ eem
SIN BROCHA TAZA NI JABÓN

Tubo, 3,75í tarro, 7 ptai<

. EN PERFUMERIAS Y DROGUERÍAS 
[gniesÍDoaiior PEDHD SUÑEB.-üíilia, 29. BASCíLDNj

El.—Vo me hubiera casado con ella si no hubiese 
sido por una palabra que me dijo.

E]\a.—¿Qué ¡e di/o?
Bl.—Que

(De. The Passing Show, Londres.)

n. o s
i r  A  TUE. O S O S

P O L V O S  I N S E C T I C I D A S

D e

In fa lib les para  la destru cc ión  de 

toda c la s e  de in sectos.
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BUEn HUMOR
s e m a n a r i o  S A T t m C O  

Madrid, 4 de octubre de 1925.

Núm . 201

ELOGIO DE LA PAZ DOMÉSTICA
A señora de Aioacieíe, Di­
rectora Jefa de una casa 
cié huéspedes a iodo es- 
lar, de su exclusiva pro­
piedad, tía enconlrado 
por fin un mirlo i)lanco, 
que atiende por Paz 

Pérez, y qje es una menegilda verda­
deramente exiraordinaria y fuera de 
abono. Por eso rebosa alegría la se­
ñora de Ajoaceite.

y es que hoy dia la felicidad de la 
nnujer gira alreJedor de un eje cuyos 
dos polos son: un marido tonlo y una 
criada lista; si no encuentra el marido, 
o si se le despide la muchacha, la par­
ten por el eie.

La criada es, e i efecto, y conste que 
esta definición liaa, concisa y precisa 
me !a he sacado yo solo de la cabeia, 
■el único animal doméstico y de uso in­
terno verdaderamente indis­
pensable, Encontraréis, por 
ejemplo, casas de huéspedes 
en que no hay gato; quizá lle­
guéis ador, jfelices vosoirosl 
con alguna en que no haya 
chinches, pero no hallaréis 
jamás nirtguna que no esté 
dotada de una apreciable 
rámula, que varía cada dos 
pOr tres o tres por cuatro, o 
sea cada seis u ocho días, y 
qúe hace salir de sus casillas 
a la señora y de sus cuartos 
a ilns pupilos.

Pero habíamos empezado 
a tratar de la Paz, y nos íba­
mos desviando. Esla no sólo 
sác;iba los pupilos de los 
cüartos sino también los 
cuartos de los pupilos. Pero 
eso es pecara minuta, y en 
cambio hay que reconocer 
que ¡enfa muchas gracias, y 
nb hay de qué. Era una mu­
chacha «para todo», sin que 
haya exageración ni tampo­
co dobles inienciones; lo mis­
mo valía para un fregado que 
para un barrido, o sea que 
con Igual facilidad le armaba 
a usted un fregado que le 
contestaba con un berrido.

Verdaderamenle, fregando 
era un piimor: dejaba los pla­
tos más limpios ella que ios 
mismos huéspedes el día

que les ponían bacalao a la Proserpina, 
que era el olato especialidad de la casa. 
Claro es?á qae si la comida era a base 
de huevos, siempre quedaba en tales 
platos, como recuerdo del festín un 
jigero festón de un precioso color 
dorado, pero eso más que defecto de 
esparto era adorno de experla, de ex­
perla maritornes. Además, que casi 
nunca era de huevos la comida, 
fiaciendo las camas era otro primor, 
sirviendo la mesa otro primor, y no 
detallo más porque entiendo que con 
los primeros primores tienen ustedes 
bastante para quedar convencidos. Por 
otra parte. Paz no sisaba más que 
cuando buenamente podía; Paz no 
cantaba. Paz tio tenía novio, Paz 
no cnmía ajo. en fin... Paz Chrísti. 
Me diréis que todas esas son me­
ras cualidades negativas, pero yo

creo que son muy positivas cualida­des.
La de Ajoaceite estaba encantada, 

rin toda sü vida no había tenido más 
que una buena criada, la Perfecta, que 
asi se llamaba, la cual salió de la casa 
para unirse en indisoluble lazo con 
uno de los pupilos de aquélla, don 
Justo Sacrisián de Iglesias, que calló 
en ei susodicho lazo como un infeliz, 
ue esla santa unión nacieron seis sa- 
cristancitos que le hicieron la santísi­
ma al sacristán papá. Pues bien, como 
iba diciendo, la 5ra- de Ajoaceite hubo 
de convencerse que luego de casada 
su criada, o sea, después de la Perfec­
ta casada, sería muy difícil encontrar 
otra que pudiera substituir a aquélla en 
lo porvenir; en otros términos, encon­
trar aunque fuera un futuro imperfecto 
con faldas.  ̂Por fin llegó la Paz, y esto 

sí que era un encanto, y de 
ahí que la apreciable patro­
na que era la señora de ella y 
la sciíora de Ajoaceite, no tu­
viera inconveniente en iniciar­
la en todos los secretos de su 
cocina, que era una verda­
dera cocina económica. La 
ensenó a hacer, por ejemplo, 
el plato que ella había inven­
tado y que se llamaba pot­
pourri Wilson, en el que en­
traba, a parte de todo !o que 
había s'^brado en días ante­
riores, cantidades prudencia­
les de patatas, cebolla, viru­
tas, trocitos de celulcidc. con­
teras de basttín, etcétera.

Llegó la fámula con todo 
eso a ser, en una sola pieza, 
una buena ama de llaves, una 
buena cocinera y una buena 
doncella, aunque esto último 
es ciertamente lo que menos 
me alrevería en ella a garanti­
zar. Lo cierto es que tanto su 
señora, como los familiares , 
como los anexos, —léase 
huéspedes-^ estaban conten­
tísimos con ella, por lo que la 
señora, más aficionada a ha­
cer frases qus el mismo Mau­
ra , solía decir; *En mi casa 
esiá asegurada la paz domés­
tica mientras esté de domés­
tica la Paz».

,4n t ó m o  CLAVER.
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B U E N  H U M O R

M Á S  ^  O  E  R Í A S
I

E n t r e  a m o  y  c o c in e r o .

—Pon: «jamón tJe Aviles», que hay 
[que Iraerlo,

—¿Avilés con y  g'rieg'a?
 ̂ —¡Qué pamplinal

Con i lalina deberás ponerlo,
—¿No scrfa mejor con g  lalina?

II
¡M u c h o  c u id a d o !

Por comer unos trozos de carne 
de no sé qué demonio de res, 
ni si fueron de lomo, de lapa, 
de babilla, de falda o de qué, 
procedentes de mísera tienda 
se pusieron muy malos ayer 
tres suieíos. En coche cerrado 
(porque no era posible ir a pie) 
los llevaron a escape a la Casa 
de Socorro, y en un santiamén 
a los tres les abrieron las tripas, 
y la Ciencia les vió (tras la pie! 
y demás zarandajas bianduchas 
que en el vientre solemos tener), 
varios trozos de carne escog'idos 
(yo no sé si en rosfif o en bisté) 
cuyos trozos, en pésimo estado,

les habían dañado a !os tres,
que en un grito (es rfecir en tres gritos)
allí estaban echando la hiel.

5i no quieres morir del veneno 
de la carne de pútrido buey, 
cómprala donde inspire confianza 
lo que en ella le vendan, o bien 
come alubias, mojama, sardinas, 
alcachofas, castañas o miel, 
que enemigo del alma es la carne 
¡y enemiga del cuerpo también!..,

ill
No ES LO MISMO.

—Usted que es un periodista 
ya veterano, don Juan — 
me dijo ayer Blas Gutiérrez—
¿me puede usted colocar?
—¿Qué sabes?

-Extender fajas. 
—¿Extender fajas?

—Sí, tal,
—¿Dónae ¡as has extendido?
Para poderme informar 
di en q[‘é diario...

—En ninguno. 
—¿Pues dónde?—pregunté a Blas.

V contestó al punto: - 
Casa de Maternidad.

-En una

IV
M e d ic in a  l ó g ic a

No ataques con un jarope 
tu enfriamiento, mi amigo.
Yo curármelo consigo 
con una inyección de arrope, 
pues con tal procedimiento, 
que no es ninguna bobada, 
queda la sangre arropada 
y acaba el enfriamiento.

V
AdemAs c*  cobrab...

Circulan mil perras falsas 
nacionales y extranjeras.¿y sabéis quien es el hombre 
más ingrato de la tierra?
El cobrador del tranvía.
¿Por qué? Lo advierte cualquiera. 
¡Porque, al cobrar 1 js asientos, 
suele coger cada perra!...

Juan Pébez ZÚSIIOA
■M m m aai ■■■■■■ «■■■■■■■■ ■ n u ia m n i

IJlli. Qa bbAn.—Madrid.
~No fu mea, Conchita, que ayer murió Luis por culpa de¡ tabaco'
-¿y cómo fué eso?
-Pues, nada, que ae le cayó un cigarro en !a calle, se bajó a recogerlo y le aplastó un autobús...

Ayuntamiento de Madrid



D[b^Aí!!iuriE» .—Madrid.

-A<}ui murió e! áño pasado un compañero mfo que 5e ahogó por ir contra la corr'ssnte. 
¿por qué na te bañas en esta playa? ‘



B U E N  H U M O Í ?

EL FAMOSO DURO DE PERICO GOMEZ
Perico Gómez tenia un duro... 
iBah, dirán ustedes, eso no llene im- 

poríanclal 
¡Vaya si !a llene! La tiene por dos 

razones; La primera por el fiecíio en sf 
que diría un melaffsico—; ¿a que no 
lodos les lectores llenen enlodo mo­
mento un duro en el bolsillo?... La se­
gunda razón es por el crédito que re­
presenta,,,

—¡[¿Crédito un duro?Il —me dirán— 
Sf, señores, un crédito Inmenso, un 

crédilo envidiable, un crédilo de hom­
bre rico nada menos era lo que Perico

Gómez había conseguido con un vul­
gar *0)0 de buey», <machacanle>, o 
como quieran ustedes denominarle..,

¿Qué cómo? No gaalándoio.
Verán ustedes. Perico Gómez era un 

lacano. Cuando c.-ílaba en una reunión 
de amigos guardábase muy mucho de 
ser e¡ primero en sacar pllillos. Cuan­
do otro se decidla a ofrecer su petaca, 
entonces sacaba él [a suya espléndida­
mente...

—No, que doy yo, que doy yo —de­
cía-

Pero el otro había repartido ya y Pe-

Din. A lph a

-Pero, hija mfa, ¿cómo has de. tocar afinada ai te eatáa durmiendo? 
-Pdpá, a¡ lo que toco es un nocturno y hay que darle carácter...

rico había cogido el cigarro más gor­
do...

A la hora de pagar el café, siempre- 
había algún anuncio en la pared o al­
gún balcón abierto —¡oh, placer con- 
lemplaiivo!— que ensim ismaba 8u> 
atención .. Cuando comprendía que ei 
gasio esiaba abonado, se volvía oli'm- 
picamenle, llamaba al camarero, y, sa­
cando a relucir su duro flamanle, le 
decía generoso:

—Cóbrese lodo,
—Eslá pagado, señor, 
y  volviéndose a sus coníerluiloa ex­

clamaba, fingiendo enoio:
—¡Siempre ocurre igual. Cuando- 

quiero darme cuenta, ya han pagado la 
Ídem. ¡Soy lan distraído!,,. No hay de­
recho, no hay derecho.

Claro que no había derecho. Pero- 
eternamente perdu raría  3 U amnesia' 
convencional, su caplgorronería aem- 
pllerna, su p;golonerfa máxima. En el 
fondo era un instinto de conservación» 
De conservación del duro...

y lo más gracioso de lodo es que 
nadie, nadie íenía la buena fe de creer a 
aquel hombre un campeón de la Chu- 
popteromanía.

iQuiá! Llevaba fama de hombre pró­
digo. Era el tipo admirado del hombre 
que no le falta nunca un duro en ai' 
boisiUo.

Así, Perico Gómez había aportado 
al estadio de las finanzas un nuevo gé­
nero de crédito; el sonido multiplicati­
vo. En efecto: sonando con importuni­
dad, ante la gente, su famoso duro- 
contra unas llaves en e! bolsillo det 
pantalón había conquistado su fama 
de adinerado. Todo el mundo le fiaba- 
Todo el mundo te respetaba. ¿Quién 
desconfía de un tío de duros?...

Duros fantásticos que él ostentaba 
siempre que podía, viniera a cuento, o­
no. ¿Que se hablaba de Historia de 
España? El decía:

—¡Aiaulfol Ataúlfo se parecía a Ama­
deo en el cerebro. Vea, 

y  sacaba el orondo redondel platea­
do para comparar las reales testas,

¿Qué se hablaba de Heráldica?
—... Precisamente el león que tiene: 

el escudilo de España... 
y  exhibía el duro para establecer I*

Ayuntamiento de Madrid
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■diferencia entre el león rampante y el 
de la casa de fieras...

El caso era apartar a la gente. Y lo 
conseguía. Nadie iba a suponer que 
siempre enseñaba la misma moneda.
Y así resultaba que cada uno de sus 
amigos le había visto al cabo del día 
un cemenar de duros...

Perico Gómez era completamente fe­
liz. I a gente le sonreía y adulaba como 
se adala y se sonríe a un hombre que 
tiene dlneio y no trabaja. Todo lo te­
nía pap-ado y... siempre tenía un duro 
de sobra.

—-¿No es esto el secreto de la Dicha? 
—pensaba nuestro hombre todas las 
noches mientras escondía sigilosa­
mente su preciado lali^mán monetario 
entre el gergón.

Efec ivamente. El descubrimiento de 
Perico era tan importante como 1 1 des­
cubrimiento de America.

mmm
Pero, ¿Qué tontería le daría a Gó­

mez para enamorarse?... Al conside- 
lar queel'o produjo su ruina es cuan­
do empiezo a creer que ihnen razón 
los auíores teatrales a explotar siem­
pre en sus concepciones —no siempre 
purísimas- el tan manoseado Amor,

Un fracaso sentimental. He aquí lo 
que hizo pobre a nuestro hombre det 
cuento.

¿Leextrñio el durilo dii bolsillo, ca­
riñosamente, en un íxtasís romántico, 
la dama de sus pensamientos?... ¿Se 
vió en el terrible compromiso dilapi­
dante de pagarla el tranvía o el limpia­
botas?.,: ¿Se encontró en el ineludible 
dcrrochamiento de convidar a su Ofe­
lia a cacahuetes o chufas?,,.

No. Fué, sencillamente, que se fingió 
sorda a los fervientes ruegos de su 
enamorado galán. Y éste, despechado, 
considerando rota su ventura, en vez 
de arrojarse por el Viaducto o meterse 
a radioescucha, d¿cidió... emborra­
charse. Sin duda le zumbó en los oídos 
la abeifl zarzuelera —=el vino hará ol­
vidarlas penas del Amor» —, y adoptó 
la lamentable resolución de ahogar sus 
penas entre una papalina formidable... 
¿E l dinero?, ¿la fama? iQué le impor­
taba ya todo! V decidió emplear el du­
rilo en peleón de la tierra...

En la taberna más próxima empezó a 
beber, a beber hasta cinco pesetas ,, 
Luego, ebrio ya —y no de satisfacción,

precisamente—, sacó e! duro, lo miró 
por última vez, con nostalgia, como 
a una medalla milagrosa, y lo echó 
al mostrador, El mozo lo miró, lo 
remiró y lo botó. Salió a la puerla, 
trajo una pareja de guardias, y, cogien­
do a Perico Gómez por el pescuezo, 
acusó:

—Este duro que me ha dado es 
falso...

No había duda; era de estaño legí­
timo.

A codazos se llevaron ilos del or­

den* a Perico, a quien ei puño de un 
guardia le pareció más dur ■> que el 
duro que motivó el disgusto.

En midiode su IsmbaleQ, nuestro 
héroe quedóse patidifuso, quedóse he­
cho una pieza, como los presuntos 
veinte reales.

De un modo tan desagrable —en la 
Comisaría— terminó la odisea de aquel 
famoso duro, precioso ejemplar para 
un museo de Nomigmática humorista, 
o para una vitrina déla Bolsa,,,

Lvis LOZANO

-/Ah‘, ¿ea Oerardo el que fe esfá pintando? A mi me hizo un pastel. 
-¡Pues a mí, ya ¡o yes, me está haciendo un buñueioi
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tú

LA  A C T U A L ID A D  L IT E R A R IA

FE DE E R R A T A S  DE L A  V U E L T A  
A L  M U N D O  DE UN  N O V E L I S T A ”

Acabo de regresar de varios de los 
países visilados por el Pranconia y 
aun en dicho irasatlánlico esiiive, 3ues 
fui a bordo a obsequiar con unas chi­
rimoyas y un collar de sampaguitas a 
uno de los quíníenlos, de loa mil turis­
tas que, por un puñado de dólares, 
efeciúan la round the worid. Ignoro 
si, en efecto, son millonarios lodos 
aquellos viajeros. Loque abunda, la- 
menlafale y eslrepilosamenle, son las 
solteronas, las cuales recorren la tierra 
para decirle adiós.

Había un grupo de jugadores de ten­
nis cuya única ilusión consistía en ha­
ber jugado en todas partes; con que' 
apenas atracaba el barco, aparecían 
con sus camisas de media manga y sus 
raquetas.

Sin duda, D. Vicente Blasco Ibáñez 
no ha podido sustraerse a la banali­
dad de sus compañeros cotnbarcanos.

Sólo asf se explica que sus tres li­
bros én cuestión no tengan de los lu­
gares evocados más que las etiquetas 
de hotel, como los baúles.

y  a propósito, ¿recordáis la admira­
ción del insigne cosmopolita ante el 
Rafffes Hotel, de Singapoore? Incluso 
se encarga la chaquetilla que constitu 
ye la suprema gala en Oriente. Gi¡ de 
Escafante, en las crónicas de Blanco 
y Ne^ro, que firma con su segundo 
pseudónimo. Un ingenio de esta corte, 
no llega al mundanismo de Blasco

Ibáñez cuando éste habla de la cliente­
la del físff/es, montón de yanquis y 
tudescos borracho?, servidos por unos 
chinitos que sonríen y que parecen 
pintados en seJa.

Nuest.'O gran nuevo rico, el nuevo 
rico nacional, se maravilla de un hotil 
Improvisado co.i mamparas. Es muy 
caro, y basta. Eso sí. no tiene retretes, 
sustituyéndolos en los cuartos unas 
vasiias muy solemnes en unos trí­
podes...

Combara Blasco Ibánez a Macao 
con Gibraltar. reTirléndose a una mon­
tana... absolutamente ilusoria, pues 
Macao apenas se halla ondulada por 
unas lomas suaves, en número de seis.

Ya que caímos en Macao, continue­
mos ahí las pesquisas. Dice D. Vicen­
te que Macao fue llamada al principio: 
'^Ciudad de! Santo Nombre de Dios 
en Cfiina.  ̂ Fue llamada: Ama ngao, 
que significa: Península de la diosa 
(china) ,. Dice que Camoens iba 
desterrado y cuando por el contrario, 
iba con el empleo de Proveedor de di­
funtos y ausentes.

Otra página. Cualquiera. La de 
Hong Kong,

En Hong Kong fue donde el novelis­
ta sorprendió a las mujeres amarillas, 
en sus barca?, *e/ tronco tetado com­
pletamente descubierto^. Pero da la 
casualidad de que la hembra chinase 
enfunda hasta el cuello y más en la 
época que llegó el Pranconia, en la 
plenitud del invierno. No importa. 
Blasco Ibáñez nos indemniza asegu­
rando que las japonesas no descubren 
ni una pulgada de su carne, de su lu­
minosa carne de porcelana. Bien. Se­
pan ustedes que ha habido que castigar, 
con multas la afición de los nipones a 
exhibirse en cueros. No importa, no 
importa, Don Vicente sigue el divertido 
juego de las equivocaciones, y hará 
japonés al popularísimo actor de los 
diez mil dólares mensuales, el espiri­
tual Me Lan-Fan^, chino, que repre­
senta papeles de mujer y por el que se 
suicidó un míindarín. . En Shanghai 
cuentan la historia, y no falta el humo 
de! opio...

¡Shanghai! BlascD Ibáñez olvida el 
Bund, imprescindible, como el Boule­
vard, PicadaÌy o la Puerta del Sol. 
Inventa una calle de varios kilómetros 
denominándola Pou-Tcheou fíoad y 

? poblándola de siluetas galantes: rusas, 
blancas, negras, etc., y ensordecién­

dola con una algarabía babélica. En 
realidad, ese callejón de Poochoiv se 
recorre en cinco minutos, yen plena 
Concesión Intí^rnacional está riguro­
sa, exclusivamente consagrado a loa 
chinos, que conen su sopa íie nido de 
golondrinas, en tanto las slng-son 
giris, cupleti: tas de su raza, aúllan 
dulcemente al son de un instrumento 
milenario.

Pues ¿y la fricilidad con que Blasco 
Ibáñez deforma el pie de las chinitas? 
Toda la operación se reduce a ence­
rrarlo en un zapato de metal. No y no.

Reza un proverbio; cada pie, un ba­
rril de lágrimas y dos, por tanto, de­
rramaba cada nina en el antiguo régi­
men, no pudiendo soportar e¡ vendaje, 
la maceración. en ocasiones la extrac­
ción de un hueso... De todo había,.de 
todj, ¡menos el molde de hierro!

Acude ahora a mi memoria el episo­
dio de la feria en Kioto, cuando don 
Vicente Blasco Ibáñez se cree en peli­
gro al confundirse con la multitud que 
salía de los teatros y las casas de te. 
¡Manes de Tartarínl Yo he frecuentado 
esa zona terrible, y entraba en los di­
minutos restaursnt- ,̂ y en su jardín de 
pinos enanos. Intentaba comer los 
pastelea de pescado crudo y arrozi y 
la concurrencia y yo nos reíamos de 
mis inexperiencias, rodeándome las 
camareras con su kimono y sus cotur­
nos que picotean las regadas losas..

Total. Retírense humillados los 
Chamberlain, Aston. Lafcadio Hearn, 
Smith, Matlffnon, Aikinson, Loti, Re- 
von, los doctores en orientalismo, sin 
olvidar a la Princesa Der Ling y a 
Sohn Paria, el destripador. Blasco 
Ibáñez lea ha vencido, anulándoles. 
Novelista salió de Fon’ana Posa, pero 
lan profundamente se ha compenetrado 
áz\ Par Edst que. empapándose en su 
esencia, se ha transfigurado, y ya es 
mucho más que autor de Los cuatro 
jinetes del Apocslipsis... Hay dos Bu- 
das vivientes, como nadie ignora. 
Blasco Ibáñez es el tercer vivo... Y con 
su ombligo sobre el que cae el mo­
nóculo, que el maestro no consigue 
sostener en la cara, como el inefable 
Gautama con aquel hoyuelo que forma 
ía sonrisa del beatífico vientre, descan­
sa en la despreocupación, a falta de la 
proverbial flor de loto. '

F e d e r ic o  GARCIA SANCHIz'
Madrid, scplIembre-925. ‘
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E V I D E N T E  E V I b E H C I ñ

NUEVA EXPLICACIÓN DE LOS SUEÑOS
Enlre los diversos dones que mamá 

Naturaleza se ha servido derramar so­
bre mi frente, fig-ura uno que nadie co­
noce todavía. Me refiero al dnn de ex­
plicar los sueños, que hasta la actua­
lidad le estaba reservado al ilustre y 
bíblico personaje que todo el mundo 
conoce por José, aquel que explicó los 
sueños de Faraón, del copero y del pa­
nadero y que fué casto hasta que se 
decidió a no serlo.

Ignoro por qué oculta voluntad de 
los dioses, tengo yo también ese don 
de explicar loa sueños, ese don ai que 
podríamos llamar ei don Jasé, ptro lo 
cierto es que interpreto, descifro, des­
pejo y aclaro, con certeza que a mí 
mismo me espanta, todos los sueños, 
desde la pesadilla con gritos guturales, 
hasta el sopor ingrávido; desde ei ace- 
porramiento intensivo hasta la somno­
lencia senatorial; desde el dormir alco­
hólico hasta la soñarrera moríinóma- 
na, pasando por el sonambulismo 
locomóvil.

Un ciudadano cualquiera viene a mí, 
me refiere io que ha visto en sueños la 
noche anterior y no larda en observar 
osombrado que, con una seguridad de 
calo de caudales, yo le doy al punto la 
explicación del fenómeno y le dicto al 
oído lo que la Providencia le tiene re­
servado y se ha servido manifestarle 
por medio de la visión nocturna,

Al correrse las voces de que poseo 
dicho don, una multitud cotnpacla, he­
terogénea e impaciente, ocupa de dfa 
y de noche las escaleras de mi casa, 
ávida de descifrar sus pesadillas enig-- 
málicas. Pero yo me resisto a esclare­
cérselas, porque no tengo interés de 
recluirme en Ciempozuelos en plena 
juveniud poética y perfumada.

Sin embargo, voy a transmitir a los 
leclores la explicación de algunos de 
los sueños más corrientes, porque no 
puedo resistir la idea de no explicarles 
lo que tal vez ansian que se les expli­
que desde la entrada en Madrid de don 
Amadeo de Saboya, Para mí. e! lector 
ca el amo, ¿E l amo? |E1 encargadol 
El encargado de llamarme idiota sema­
nalmente.

Conque ahf van algunas explica­
ciones:

SoRAa CON TO RO S,— Seguridad abso­
luta de que, de allí a cuatro días, va a 
tener urao un hijo que recibiré en la 
pila la correspondiente agua bendita y 
el nombre de Venancio, SI quiei, sueña 
ea un somaienisla, certidumbre de que 
le haré daño el s a n d w ic h  de ja­
món que devore entre cjnco y seis de 
ía madrugada de un vlernta de enero.

SoSar c o n  M u jEREfí poWTjtá-—Señal

indiscutible de que la esposa del que 
sueña es más fea que hablar con la 
boca liena,

S oSaií CON DINERO.—Certeza deque 
al dormirse se tenían varios bil eles en 
la cartera. Porque si se duerme uno 
ŝ n tener una vil peseta, ¿cómo se va 
a soñar con dinero?

S o Ñ A ii CON Q UE S E  HA ACABADO LA 
ÜUERBA  n E  A f r i c a ,— Síntoma impepina­
ble de desequilibrio mental.

S o ñ a r  c o n  q u e  l a  v id a  s e  v a  a  a b a ­
r a t a » . — L o  que hacen todos ios espa­
ñole.? desde e| primer desembarco fe­
nicio,

S oSar con mucha agua.—Necesidad 
de despenarse y de beber algo,

S o R a jí c o n  u n a  s e g u n d a  t ip l e  d e  
M a r t ín . - Seguridad de que al día si­
guiente se va uno a gastar unas pese­
tas en una butaca de primera fila.

S o S a r c o n  l o s  ojos A B IER T O S ,—Espe- 
cialísimo estado, vulgarmente conoci­
do por éxtasis. También se la denomi­
na idiotez aguda.

S o ñ a r  q u e  s e  v e  u n a  m u j e b  s u b id a  e n
UN MONTÓN DE M U EBLES  Y Q UE D ESD E
a l l í  a d r ib a  d i c e : * t e  a m o »,—Indicio de 
que existe una mujer que nos ama so­
bre todas las cosas.

S o S a r  c o n  q u e  l e  l l a m a n  a  u n o  i d io ­
t a .—Certeza de que un amigo, a fuer­
za de tratarnos, ha acabado por cono­
cernos a fondo.

S o ñ a r  CON o u E  NOS l>a n  u n  b a n q u e ­
t e ,—Irrebatible certidumbre de que he­
mos hecho alguna ionlerfa.

S o ñ a r  c o n  q u e  l e  c o r t a n  a  u n o  e l  
P E LO ,—Suplicio con que el Supremo 
Hacedor castiga nuestras liviandades,

S o S a r  q o n  W iF R E D O  E L  v e l l o s o .̂ —  
Sucede siempre que alguna dama nos 
encarga que la compremos un depila­
torio-

S o SAR  q u e  s e  s a l e  d e  v i a j e  p a r a  El. 
e x t r a n j e r o . - Significa que el número 
de deudas ha subido a una cantidad 
que no puede imaginarse más que 
siendo Julio Verne o Dumaa papá.

S o ñ a r  q u e  d o n  C e c i l i o  R o d r íg u e z  
AMA A l o s  S h b o l e s ,—Cosa que no se 
le ocurre a uno más que en sueños.

S o ñ a r  q u e  s e  v a  db  p a s e o  a  l a  B o .m
B ILLA  CON UNA AMIGA Q UE S E  LLAMA L l '2
M e n é n d e z  y  q u e  a l  v o l v e r  s e  h a  d e ja
DO UNO E L  SOM BRERO  F L E X IB L E  OLVIDADO 
EN UN M ERENDERO Y VA LA AMtOUlTA A
BUSCARLO, —Seguridad de que la Luz 
va a la Bombilla por el flexible.

Cosa que no podrá negar nadie.
E n r iq u e  JA R D IE L  PONCELA

Dlb. CiSNBBOS.—Modrid.
—¿Cómo, dice usted q u e  b u  víctima murió d e  muerte naíurah habiéndola 

clavado un cuchillo en el corazón?
—;Le parece al señor Juez que no era natural que muriese!...
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L A  O P I N I Ó N  D E L  M É D I C O
Doña Cleta Navarrefe 

que era una viuda formal, 
anunció en E! Liberal 
que alquilaba un ?abineie.
Y don Tiburcio Merelo
que era un cura octogenario 
vió el anuncio en el diario
V el hombre picó el anzuelo. 
Le salió de rechupete
el negocio a doña Cleta, 
pero no hay dicha completa 
y al cabo murió el velete. 
Volvió la viuda a anunciar 
la citada habitación 
y el clérig-o don Ramón 
la vino ai punto a ocupar.
El cura de que se trata 
congenió con nuestra viuda,

pero, layl, la torluna muda 
y un dfa estiró la pata.
Se enunció tercera vez 
dona Cleta Navarrete 
y alquiló su g'abinete 
un párroco de Jerez.
Mas no sé si fué la peste, 
o el tifus o el garrotillo 
lo que al prelado sencillo 
le condujo un dfa al Este.
La viuda se consoló 
pronto de su pesadumbre, 
y al punto, segrún costumbre, 
la habitación anunció.
Lo que tiene es que esta vez 
no fué el anuncio opot-tuno 
y no hubo clérigo alguno 
de Madrid^ni de Aranjuez

ni de Alcoy ni de Oranada 
ni de Vigo ni de Chelva 
ni de Cuf'nca ni de Huelva 
que acudiere a la llñmada. 
y  esto la dió a doña Cleta 
tal rabieta que enfermó 
y se agravó y se murió 
y se la llevó pateta, 
y  a un pariente, un tanto incierto, 
que vino a veria morir, 
se le ocurrió el inquirir 
de qué mal había muerto.
Y el doctor Ca.‘*to Segure 
dlio con filosofía:
—Amijfo, ha muerto su Ifa 
[(porque no tenía cural!...

Néstoh o . LOPE

D O S  T R A B A J A D O R E S
CuADfio Pbimeho.

Plataforma posterior de un tranvía. 
Borrego y Regüejo.

Requejo,—¡iiAylII
Borrego.—ttl3fé> disimule.
Requejo.—¡[Borrego!!
Borrei?o.—URequeioü
Requejo.—¡Chico! ¡Aprieta!
Borrego.—¿Te he «dañao»?
Requejo.-iQué importa! Me has 

*chafao» un dedo.
Borrego.—El chiquitín, ¿íverdad»? 

¡Si tengo un tino!...
Requejo.—No fe entiendo.
Borrego.-Ahora te explicaré... ¡Qué 

flaco estás!
Requejo.—¡Y tií qué gordo!... ¿Te 

casaste?
Borrego.—A medias... ¿Y íú, *celi- 

beas» «entoavía*?
Requeio.—¡Como los grandes!... ¿Y 

que' es de tu vida? ¿Qué te haces?
Borrego.—Verás. Apéate,
Requejo.—¿Adónde me llevas?
Borrego,—Ven. Vamos a entrar en 

este bar. Te convido, por e! pisotón.

ClIADBO 3BOUKDO.
Un bar. Loa miamos.
Requejo.—Cuenta, hombre... A tní 

una caña.
Borrego.-Yo, un vermut... Pues, 

como te iba diciendo, empiezo. Tú re­
cordarás el asco que tenía yo al tra- 
tajo. ,

Requejo.—Recuerdo. Más que al 
aceite purgante  ̂ . . . ■ .

Borrego.—Me viene de herencia, 
l^ual que mi abuelo e «ídem» que mi

padre. Atavismo creo que lo llaman.
Requejo.-Será por lo fino.
Borrego.—y como una vez la ya di­

funta Escolástica...
Requejo.-Pero, oye; ¿<te se> murió 

la *Escola»?
Borrego.—tPa* m( sí. Desde una 

noche triste que me dijo que trabajara 
y que me buscase otra ocupación más 
decorosa. [Decirme eso a mil... ¡Chico, 
tme se» cayó la venda y vi que no me 
querfol

Requeio.—¿Y qué hiciste?
Borrego.—¿Qué iba a hacer? Reti­

rarla mi protección. Un hombre siem­
pre hace sombra, y a una mujer sola 
se ia interpreta erróneamente,

Requejo,—Habérselo dicho.
Borrego.—Sí, se lo di|e.
Requejo. —¿Y  qué te contestó?
Borrego.—Una »vulgaridad» saine­

tesca: que mi sombra no la servía más 
que tpai acatarrarse.

Requejo.—Te dejaría *helao»...
Borrego.—¡Figiírate!... Pues, como 

te iba diciendo, sigo. Salí de aquella 
c^sa, *mu* «diznamente», a los tres 
meses de lo irelatao>, llevándome un 
desengaño, una muda y los ahorros de 
mi ex excelentísima señora.

Requejo.~¡MuchoI ¿Mucho?...
Borrego.-Regular. Unos küoa de 

pesetas.
Requejo.—¿y  qué?
Borrego.—Pues, que quebré. Me 

quedé sin linda. Pero como yo he *te- 
nío> siempre más ingenio que ese dra­
maturgo que le dicen Muñoz de Seco, 
*me 'se» ocurrió una idea <pa» ganar 
las pesetas, pascando en tranvía, 
¿Comprendes?

Requejo.—Te metiste a cobrador.
Borrego.—¡•Otuso»!
Requejo.—SI no te explicas...
Borrego.—«Iso flafo>. Monto en un 

tranvía, y. al primer lío que encuentro, 
le piso... Los hay que lanzan un [ayl 
desgarrador y los h av  que expelen 
cualquipr interjección. Total, que como 
yo me disculpo *mu» cortés, pues que 
no pasa *náa». ¿Ha tsfo* en un callo? 
—pregunto— Sf, señor —me contesta 
el dolorido— Y. entonces yo me son­
río V le digo: *Usté> es un idiota,..

Requejo.—¿Y no fe negan?
Borrego.—[Qué han de peear!... Me 

dan las gracias, poroue. al tiempo de 
hablar, he *.sacao> del bolsillo esta ca- 
jiia y se la he *enaefiao» agregando, 
flnamenfe: *Uste» es un idiota... porque 
el que *tié» callos en el .«liplo diez y 
diez, existiendo este maravilloso un­
guento, de Callosa de Ensarná, mere­
ce ser *caIiflcao» de inodoro e insípi­
do,* Charlamos, elogio los íre^ultaos» 
de! unguento, y raro es el que no pica 
y me compra una cajifa.

Requejo.—¿Y pisas a muchos al 
cabo de! día?

Borrego.—Unos trescientos. ¡No ves 
que me ando *tóo» Madrid varias ve­
ces, claro que siempre en tranvfa o en 
el Metro.

Requejo.-[Así has *cngordao*l ¿V 
de dónde sacas las cajas?

Borrego,—Se las compro a un char­
latán rretirao* que ahora está de mudo 
a la puerta de una iglesia, porque dice 
que eso da más.

Requejo.—¡Te envidio, chi,col ¡QuJén 
fuera tú!'

Borrego,— porque no querrás. Lo

]
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que hace.falla es ingei.io. Invenía aljío; 
por elernplo, un rayo fatal «pa» malar 
chinches, pulgas y demás insectos ve­
raniegos.

Requejü.—No «divagues», que a mo' 
llera y sesera no hay quien me ecfie la 
pierna.

Borrego.—Entonces,,.
Requejo.—|Bi sino de las criaturas! 

¿Cuánto pesas tú?
Borrego.—Ciento y pico.
líequejo.—El doble pesaba yo el año 

pasao por esta época. Con decirte 
que no me podfa pesar de una vez en 
las básculas...

Borrego.—¿Hables en festivo?
Requejo—¡Te juro que nol Es que 

he ívenio» *mu* a menos. Vo también 
me busqué un negocio como el luyo, 
sólo que meior. Tú tiiés» que pisar a 
la gente *pa* ganarla »pasta.» Yo ni 
aún eso tenía que iiacer. A mi paso se 
apañaba *ióo» el mundo.

Borrego,—¿Fuiste bombero?
Requejo.—*Na» de bombas, Maniquí 

vivienie. Yo era un lío tmu* gordo y 
<mu» bien »\esiio» que se paseaba po r 
esas calles í io a s *  las lardes con un 
canelilo en el pecho y olro en las es­
palda.

Burrego.—¡Arrea 1 ¿Y quién le pro­
porcionó esa bicoca?

Requejo.—Lo leí en un periódico- 
Decía asf. poco más o menos; «Hace 
falla lío gordo *pa» anuncio específi­
co. Razón, Carabanchel. Manicomio.’ 
Y allá que me fuf, y tanto les gust¿ que 
me abrazaron y me colgaron los carie- 
les. ¡Menudo negocio! Tres duros dia­
rios por unas horas de recorrido.

Borrego.—Como loa taxis.
Requejo,—l-’arecido, i^ero una tarde 

—¡maldita sea!— pascaba yo mis car­
nes por la calle del Arenal cuando una 
mujer, chiquitilla ella, y no mal pareci­
da, «me se» acercó y silabeó en mi ore­
ja este piropo: «¡Vaya un lío gordo 
«pa» jugar a la Lotería!» Y me siguió 
«embubá* haaia las nueve de la noche, 
hora la cual en que yo me largaba a 
encerrar. Hablamos, la volví a encon­
trar al d/a siguienie, me volvió a se­
guir y , , .  ¡*pa» que te voy a con­
far!...

Borrego,—¿Os amáíteis?
Requejo.—Platónica y desgraciada­

mente, porque a los dos meses me 
quitaron el anuncio. ¡Mi ruinal

Borrego.—No me explico,,.
líequejo.—«Mu» sencillo. Empecé a 

adelgazar y me quedé como ahora me 
ves. ¡Y eso no pi dfa ser!...

Borrego.-¿Queno podía ser? ¿Pues 
qué anunciabas?

Rcqutjo —¡Casi *náa»! Oye y juzga 
lo que decía el carieliio: «A///v 
c o m o  m e  h a  p iip ,- lo  f ¡  f o s f o r r c n d c u ñ -  
¡ o ! d e !  d o c t o r  G o r d ü io . r

P a b l o  TORREMOCHA

Dib. L ó p e i Htv. -Madrid,

-Te he dicho que no Heves e/ mismo vestido todoa los días. 
-Es que ésre me gusta m-cho.
-Pues te haces otro igual y te lo pones.

Dib. U n a g b .— Madrid..

E l  o o h d o .—5e/íor Juez, ¡ñié éste e¡ que me arrastró fácilmente al delito!.
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KAMKAUIIAS
l A ü L  A S y T H A í T O S

Teatro Cómico. »Cada 
uno en su casa...», co­
media en tre s  a c to s  
de José Ramos Martín.

La obra de) Sr. Ramos Martín esfre-

Parí® superior de la Srla* LojtíS. La oír^ parie 
lamblén ea superior.

nada con éxito en el teatro Cómico por 
Id compañía de Loreto Prado y Chico­
te, es una obra que hace reír de lo lin­
do a la gente sin que la gente tenga 
luego que sentir remordimíenios cuan­
do al hacer el examen de conciencia se 
dice: «Pero, ¿es posible que yo me haya 
reído? ¿Seré idiota?* No; aquí no hay 
aquello de «¡Hoy me he reído como un 
lontol* No; se ríe uno sin necesidad de 
citontccer; por las buenas.

Un poco más y la obra sería cosa 
seria; seria, incluso siendo còmica, 
porque ya sabemos que en este mundo 
de iüs viceversas deben ser <cosas se­
riase incluso las de risa. La risa y el 
buen humor no se pueden tomar a bro­

ma. Es esta una verdad que no me 
cansaré de repetir a los lectores. Las 
cosas serias son las únicas que deben 
lomarse en broma, porque si no, 
¡pobres de nosotros! Pero ¿las demás? 
¿Las bromas? ;Ah, las bromas, muy 
en serio!

Esta obra podía haber sido, a poco 
que el autor se hubiera detenido y 
apretado, cosa seria. Supongo que, 
pensando sensatamente, ba temido, y 
con razón, los peligros inherentes a 
elevar ia obra. Ramos Martín es un 
escritor de dignidad superior y de in­
genio natural y habilidad superio­
res a una porción de firmas que gozan 
actualmente más reputación que la 
suya con ser la suya considerable. 
¿Por qué es eso? Probablemente, por­
que dichas condiciones son de exclusi­
va calidad y eso perjudica. Sucede con 
esto, acaso, lo que temían que les su­
cediera a los muchachos aquellos de 
Las cigarras hormigas que, pensando 
poner un café y dar café de veras para 
atraerse parroquia, temieron que el sa­
bor del café bueno extrañara tanto a 
las gentes que huyeran del Café.

Hay que tener mucho cuidado y no 
mejorar el café del lodo y de repente- 
liamos Martín nos ha dado un café que 
no es, ni con mucho, de recuelo, ni ve­
nenoso como tantos.

Cada uno e/7 5 í/casa.,,—dice el títu­
lo de la comedia—.., V Dios en Ja de 
fodos, añade el refrán. Y esta segunda 
parle es la grave. El autor la ha dejado 
en la sombra, un gran tacto, porque de 
haber tenido en cuenta esa segunda 
parte, hubiera tenido que escribir una 
tragedia y no una obra cómica. Porque 
allí cada uno está en su casa y—como 
de costumbre—el diablo en cada una. 
¿Se debe meter uno a reformar la casa 
del vecino o quedarse cada uno en su 
casa aunque Dios no eslé en la de to­
dos ni en la d» casi nadie? El Sr. Ra­
mos Martín ha tenido el buen humor de 
no plantearnos ei problema; se ha li­

mitado a decir: *Por !o pronto, vamos 
a ver antes si en nuestra casa no nos 
hace falta limpiar algo...*

y basta eso para que la obra pueda 
ir a la mismísima Sociedad de las Na­
ciones. Ha bastado para ello algo tan 
sencillo como llamar Paz a la protago­
nista de la obra. Vemos allí a la Paz, 
como en todas partes, metiéndose don­
de se le antoja para ne dejar en pat a 
medio mundo.

Sabido y olvidado tenemos que esta 
es la verdad pura. La Paz es—no lo ol­
videmos— Paz Armada y ¡clarol en 
cuanto la Paz se arme, se arma. Lo 
mismo se puede llamar Paz que Arman­
do Guerra. La peneiración pacíñca, por 
pacífica que sea, resulta, al fin y a!

Cuadro de bcllczcSfl de R ú en  H u m o r , juHo Cas­
tro,gracioso flCfor cómico del Teatro Idem.

cabo, penetración, penetración de una 
bayoneta en tas visceras abdominales 
del vecino. Se ensarta al que se pre­
senta y.., ien pazl
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Lorelo Prado dló a la Paz loda la 
ffracia natural que la caracteriza.Chico-
le y Castro graciosos y el galán, Al­
fonso Costa, en au papel, Enrique 
Navarro, tan bien caracterizado como 
siempre. La señorita Julia Lajos, admi­
rada por los espectadores en el trans­
curso de la obra. Sin embargo, al final, 
cuandoeilfl asegura que se va a su casa 
como medida preferible, porque »cada 
uno en su casa,,.» hubo muchos espec­
tadores que opinaron que no; que ella 
estaría mucho mejor en casa de ellos, 
y  se comprende.

Teatro Pavón. <La )ov«n 
Turquía», letra de E. O. 
del Castillo y C.Palencia, 
música de Pablo Luna.

En el Pavón, Luna llena, llena el tea 
tro (<;Amor mí-o!*,,.) Hay un dúo 
que comienza diciendo; «¡Amor 
mí-o!,..> con una voz lan dulce y 
tan clara, tan clara de huevo, que los 
espcciadores nos relamemos y sali­
mos tarareando por lo bajo a lodas ho­
ras *;Amor m(-oI,,.* Durante unos 
días, los pocos que tarde en hacerse 
popular el número, se sorprenderán 
las gentes al v;r que unos cuantos.

LaTSra, E'igeiila ZiStíoU, eatupcndei que ha
■ debutado en el Tca iro  M aravillas.

vaga y soñadora la mirada, suspira 
mos canoramente un ■•¡Amor mí o!,..> 
a la dama que va ¡unto a nosotros en el 
tranvía, a la mecanOfjrnra que nos está

poniendo en limpio ios porquerías que 
escrlblmoo, a la chica de la portera y a 
nuesira pareja de Mah*Jong. Y es in­
útil que tratemos de contenernos: ia 
música se nos ha metido en la sesera y 
nos ha convertido el cerebelo en un 
disco de gramófono, marca Luna de 
Miel, No hay que darle vueltas. Sin 
darle vueltas siquiera, repite nuestro 
suspiro el disco: *¡Amor mf-ol,,,*; 
lo repite, sin cesar, como en la obra. 
Luna se ha dicho, sin duda: «Pero ¿qué 
se han figurado los guerreros de este 
mundo, que los hombres de paz no sa­
bemos también si queremos repetir el 
número hasta que la gente se lo apren­
da de memoria?»

ya sabemos que los procedimientos 
de todos los guerreros cuando quieren 
ganar una victoria son los de insistir: 
tMi coronel—le decían al coronel del 
cuento—que hemos tirado con el cañón 
y la granada no llega al enemigo—¿Que 
no liega?—conteslaba el corone l— 
pues, itirad olral» No sé donde he leí­
do (sf lo sé; pero no quiero decirlo; no 
es cosa de que sepan todos, por 
40 céntimos, lo que yo) que sale el sol 
todos los días no porque dé vueltas ia 
Üerra ni todas esas historias astronó­
micas, sino porque el Hacedor, entu­
siasmado de lo bien que !e ha salido 
la salida del sol decide repetir, y repite, 
A casi todos los músicos les pasa io 
mismo. *Tema con variaciones,> di­
cen: y ¡ya nos podemos preparari car­
nero asado, carnero guisado ,, Un día 
me puse a contar las veces que repetía 
Becthoven un mismo tema y creo que 
conté hasta veintitrés. Todos los mú­
sicos son en eso como los que cuen­
tan chistes; se repiten. De ahf que la 
música sea el arte que se asemeja más 
al embutido.

La letra de La joven Turquía es de 
González del Castillo, Castillo famoso, 
y de nuestro admirado y querido Cefe- 
riño, hijo de D, Ceferino Patencia y 
de doña María Tubau, nombres ilustres 
de la escena *De ta! palo tal aslilta». 

Se me ha ocurrido el refrán del palo 
porque siempre que se nombra a Cefe- 
riño el palo me amaga. Según parece 
tenemos una semejanza física muy 
grande: la misma nariz, los mismos 
lentes, la misma cara de primo; y nos 
confunden. Pero es el caso que la con­
fusión puede serme lamentable porque

\b

Ceferino ha sido tu«, o adjunto de 
Juzgados, en varias ocasiones de au 
vida, y ha impuesto varias multas que 
a lo mejor me cobran a mi cualquier 
día, de mal modo. Estando yo en Nue­
vo Mundo hace años, un ordenanza 
buscó el medio de decirme: '3f... sí ya 
le conozco a usted de hace liempo.., de 
cuando yo era cobrador del tranvfa y 
me puso usted una multa de tres du­
ros,. * y  ei Juez no había sido \o, ha­
bía sido Ceferino.,. ¡Calculen, señoresl 
Si aquel hombre, conforme, por lo vis­
to, había dado albergue en su alma 
magnánima al perdón de las ofensas

Prolngonlato de una obra que se eatrenaré re ­
cientemente en cualquier teatro de esla Corle,

y había dado al olvido los tres duros, 
hubiera sido un hombre rencoroso y 
lanidara en su pecho» todavía los 
crueles instintos de cobrador, pues 
¡cobro yo aquel dial 

La amenaza ceferinista se me com­
plica gravemente desde ahora si Cefe­
rino da en la gracia de tener éxito en 
el teatro, porque de pronto algún novel 
que espere turno me sigue a mí, con­
fundiéndome, con él. y en cuanto me 
coja en un descampado, por quitarme 
los trimestres, me quita el mes, que 
por parte de padre poseo,

Ceferino, ¡por DiosI que sea enhora 
buena, pero buena para usted y para mí.

M a n u e i, A B R IL
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L A  ( ^ A L V IC IK  I IA  M U E R T O
El descubrimienlo era realmeiite sen­

sacional, hondamenle revolucionario, 
eminetilemente conmovedor y definiti­
vamente pistonudo, asf como suena... 
Un sabio norteamericano, mister Char­
ter por mal nombre, acababa de descu­
brir una cosa para concluir de una vez 
con la ignominia de la calvicie, con el 
oprobio de la falla de pelo y con el lu­
dibrio del cráneo brillador y centellan­
te... Gracias a esa cosa que mister 
Charter acababa de descubrir, la Huma-

nidad se iba a ver libre dé una de las 
plagas más vergonzosas y de uno de 
los azotes más indecentes, y cuidado 
que hay azotes que ya, ya... Pero no 
divaguemos. E l caso es que miater 
Chafíer con su sensacional invento se 
puso a la cabeza de iodos los sabios 
del mundo, y que su específico contra 
la calvicie se puso no ya a la cabeza 
sino a todas las cabezas que lo pidie­
ron urgentemente; y que el éxito fué 
tan enorme como rápido, tan ruidoso

SI LLEGA A SABER... D i b .  M o m d u a q ó n . —

¡I^rece mentira; con esa musculatura y dejarse pegar por un chiquillo! 
—lPero es que él no sabía boxear!...

como estupefaelador (palabra de mi ex“ 
elusiva propiedad que nadie podrá usar 
sin mi permiso y que prohíbo lermi- 
nanlemente reproducir graiis).

Ignórase qué clase de ingredientes 
pestíferos constimían la fórmula d̂ I 
producto calvicida de Chafter, pero en 
cambio se sabe que no falló en uno solo 
de los casos en que fué empleado. Cal­
vos prematuros, calvos de nacimienlo, 
calvos por herencia, calvos de un dis­
gusto, calvos de insolación y hasta 
calvos de apellido, tuvieron la riente 
felicidad de volver a ver el pelo al 
pelo que no vean desde luenga fe­
cha. 51 en lugar de inventarse lan 
colosal específico  en los Estados 
Unidos, se hubiera inventado en Espa­
ña, habríamos podido ver al Qallo con 
melena a io paje y con una coleta mu­
cho más respetable que la que dicen 
que tenía Confucio cuando vendfa per 
las calles de Pekín gomas para los pa­
raguas, y calculen ustedes el soberbio 
espectáculo que, en esas condiciones, 
habría ofrecido al público el gran Ra­
fael Gómez si por culpa de un vil cor- 
núpeto se le hubiesen puesto de punta 
los susodichos y abundosos cabellos, 
que es el único detalle de pavura que 
no hemos podido apreciar en el famo­
so diestro por su imposibilidad capilar 
reconocida por lodas las personas ci­
vilizadas, cantada por iodos los poe­
tas, eternizada por todos los fotógra­
fos y severamenle condenada por todos 
los críticos taurinos y por lodos los 
humoristas de la pentnsula.

Pero, por desgracia para el Gsllo y 
para bastantes pollos que se encuen­
tran en su caso, el prodigioso invenlo 
de Chafter, como ya hemos dicho la 
mar de veces para llenar papel, vió la 
luz en la lejana Yanquilandia, y ade­
más el autor, en un ridículo exceso de 
patriotismo, se negó a vender su espe­
cífico a los calvos que hubiesen nacido 
en otros países, de donde se saca la 
ebúrnea consecuencia de que, ai el cal­
vo no nacía en Nueva York, el pelo no 
nacía en ninguna parte, barbaridad in­
justa de la que proleatamos con toda 
nuestra energía, y seguros de que, co­
mo no estamos calvos gracias a Dios, 
nos sobra la razón por los pelos...
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Enumerar aquf los casos en que Ift 
loción Cbafíer triunfó plenamente, es 
tarea superior a las pobres fuerzas de 
que hoy disponemos. Apuntaremos, no 
obstante, el detalle de que desde la in­
vención del estupendo producto se sui* 
ciclaron doce mil fabricantes de biso- 
ñés v se tiraron de los pelos más de 
medio militan de peluqueros preciosis­
tas. En cambio, las fábricas de peines 
aumentaron en proporciones aterrado­
ras y los cosméticos subieron de pre­
cio que fué un abuso, y  con una obser­
vación que no queremos dejar en el 
tintero, porgue es la oue con rnás elo­
cuencia pinta la muerte definitiva de la 
calvicie y el renacimiento caj«?rtrÍco 
del cabello: que en los Estados Unidos 
fallecieron de hambre más de mil mi­
llones de moscas paseantes y, en com­
pensación, surgieron a la vida rega­
lada ciertos Insectos (¿? ) parasitarios, 
cuyo nombre aerfa en estas columnas 
alfío incorrecto y un si es no es impro* 
cedente y desaforado, "

Con todo esto, calcularán ustedes 
que el nombre de Chafíer (a pesar 
de lo fen que era) fué bendecido y re­
verenciado por todos sus conciudada­
nos v que el Gobierno de íh adinerada 
RepiSbüca pensó hacer objeto de un 
homenaie nacional al autor de la única 
cosa práctica que, desoués del ferro­
carril y del colchón de muelle, se ha­
bía inventado en el mundo, V c'^mo en 
la noble tierra de los yanquis, lo que 
se piensa se hace en seguida, a los po­
cos días se celebró en una de las Aca­
demias de Medicina el homenaie pro­
yectado. con asistencia de todoa los 
sabios del país y de bastante» iennran- 
tes del mismo, que también eran hijos 
de Dios y tenían derecho a ver lo que 
pasaba.

Y lo que pasó fué que, ante los ató­
nitos ojos de los asistentes (aleunos 
de los cuales, además de asistentes, 
eran coroneles v varios fjenerales) se 
presentó ei formidable Chafter y, al 
quitarse el sombrero, deió ver una (ri­
dantesca calva en la que se refíeió toda 
la luz eléctrica que daba lustre a] salón.

Un liohit de admiración, de estupor 
v de escama ultramarina surgió de to­
das las bocas, y Chafíer, en previsión 
de un meneo genui na mente norteame­
ricano, tomó la palabra.y pron.unci<S 
las siguientes frases;

—[Sí, señoresl ;Yo, ei inventor del 
específico contra ia calvicie, carezco 
de! pelo necesario a todo hombre que 
se estime en algo!... ¡Pero, a poco que 
medite el ¡lustre auditorio, sacaré la 
consecuencia de este lío!... nVo me he 
quedado calvo de pensar en cómo me 
las arreglaría para que no fuesen cal­
vos los demás!!.. nPero no se apuren 
ustedesli... iiMe estoy aplicando, des­
de el mes pasado, un producto elabo­
rado en España, con el cual asegura 
el anuncio que le crece el pelo hasta a 
las ranas de los merenderos, con la!

de que la aplicación se haga con.fe y  
con constanciall...

El auditorio quedó un poco suspen­
so y, según nuestras noticias, algo 
predispuesto a la chacota ensordece­
dora, pero por fortuna se impuso el 
respeto que se debía al sabio y a los 
diez minutos desistía todo el mundo de 
tomarle el pelo a Chafíer,

Hubiera sido (y lo será loda la vida) 
una tarea tan hercúlea como irreali­
zable.

E unesto p o l o

\—¡Oh,-SJ, ^ñon; tiene uafed una cabeza muy interesaniel Le haré un busto, 
■ ^Pero, dfgawe: ¿me lo ^̂a a hacer de frente o de perfí!?

Ayuntamiento de Madrid
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G.LFRíA piNTORKso U N A  B O D A  D E  V E R A N O
XXVI)

Un melón y una sandía 
que en el mismo puesto eslaban. 
enrabiaron relaciones 
arnorosas, pero casias,

V anies de que los calasen 
con una aguda navaja, 
decidieron una noche 
casnrse como Dios manda,

¿Por qué no hati'sn de unirse 
siendo de la misma raza 
aunque fuesen las pepilas 
de ella, negras y de él, blanca,?

Fué padrino de la boda 
don Pepino de Aravaca 
más verde que un chiste sucio 
o un cuplé de los que hoy cantan, 

y madrina, la fecunda 
mujer dona Calabaza, 
madre de cien diputados 
a Cortes, que en paz descansan.

('orno amigos e invitados 
acudieron a la fersa

don Pimiento de la Rioja 
que pica, a la vez que mala, 

cosa que no hacen Fortuna 
ni Chicuelo, ni La lan da 
y únicamente Cañero 
puede igualarle en la hazaña. 

También al acto asisiieron 
don Trmflte de Navarra 
colorado y muy sabroso 
lo mismo crudo que en salsa;

doña Lechuga, la Fresca. 
doña Escarola, su hermana, 
y llorando, como siempre, 
doña Cebolla la blanca.

Los bendijo el padre Apio 
de la Doctrina cristiana, 
al que por faltarle el ser 
ni es Serapío ni es ser nada.

Para celebrar la boda 
y divertirse a sus anchas, 
se fueron a ¡a Bombilla 
más alegres que un̂  a Pascuas.

Don Aceilc, don Vinagre 
y dona Sal, que allf estaban.

se unieron a !a pandi'la .
por si les hacían falta.

Siendo enemigos de) vino, 
como la sed les ahogaba 
al llegar, todos a una 
pidieron agua ¡mucha agual 

Se sentaron a la mesa 
■ y de aquella mescolanza 
resultó a los diez minutos 
una estupenda ensalada...

¡y un cólico tan terrible 
y una enteritis tan rápida, 
que alli se murieron todos 
sin pronunciar ni palabral

AI conocer la hecatombe 
de esta boda desgraciada, 
los melones ae indignaron, 
las sandfas fueron ascuas, 

y desde entonces, furiosos 
por la bilis y la rabia...
¡nacen ellos amarillos 
y ellas nacen coloradas!

F iA C fio  YRÁYZOZ

Dib. G ahhido.—Madrid.
-¡Por favor.'guardia! ¿Dónde hay un water closet?
-Afif tiene usté ano. Ahora, que no sé si será de esa marca.

Ayuntamiento de Madrid
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-!-¿Pet^ t/ifed rió era snfes ciego?
—¡Sf, sefíora; pero se me perdió e l perro!.

'Dib* T qso.—P*̂ rís.

Ayuntamiento de Madrid
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EN fzL FVMOIQ
Dlb. B u r a n b s  —Alicante.

E l  b a jo ,—¿ y  usted, viene todas las noches?
E l  a l t o .—Estoy abonado.
E l  b a j o ,— /Caramfea, por e fio  ha crecido usted de esa 

manera.

Dlb, G a b c ia l e i ,— V otladoltd.

—¡Chico! no oigo absolutamente nada.
—E3 que están transmitiendo el minuto de ailencio- 

por el soldado desconocido.

i

DOS HISTORIAS DE AUTOMÓVILES
A  Bd(?ar NevIUe^ 

propietario.

L O S  V E IN T E  C íL IN D H O S

La casa EVincitor>—Norleamérica, 
claro está—que había fabricado sus 
modeíos de automóviles que podían 
subir por ¡as paredes y que andaban 
con agua sola, decidió fabricar un tipo 
para millonarios, un coche de turismo 
con 20 cilindros, largo como un sub­
marino y relucienle de aluminio, como 
un aufomóvll de cocina.

No se le veía al escaparse.
Al pasar, se oía su zumbido un mo­

mento, y un momento temblaba el pai­
saje del oiro lado de la carretera. El 
automóvil ¡ba envuelto en esa pelusa 
de la velocidad que tienen también las 
peonzas de los chicos cuando hacen 
de punta su movimiento de rotación.

Tampoco los que ocupaban lo í ocho 
.asientos del. rVincitor>, 20 cilindro, po­

dían ver el paisaje. Solamente, una 
ráfaga de colores turbios que se suce­
dían y Sí rnezclaban en el gris absolu­
to de la velocidad.

Pero no pu io la casa tVinciior* su­
poner de dónde vendría el fracaso de 
su t po de lujo, hasta que los resulta­
dos se fueron aTiontonando y ya na­
die pidió más un modelo de aquéllos.

El 20 cilindros adquiría una v p Io c I- 
dad tal que siempre paraba doce kiló­
metros más allá d 1 punió de destino, 
!o que era notoriamente incómodo, 
aunque, durante uros días, los parlan­
chines del automovilismo hicieran de 
esie exceso una nota de distinción: 

—Sí; ayer estuvimos doce kilóme­
tros más allá de Burgos..,

Con lo que se quería presumir de 
haber vitijado en el coche más costoso 
del mundo.

Era inevitable. Cuando la gente se 
empezó a dar cuenta de que las ciuda­
des se quedaban siempre atrás y que

con aquel outr.móvi! era muy dilícíti 
cazarlas, pese a todos los cálculos, 
porque pasaban corriendo a los lados, 
de la carretera, vestidas de atmósfera, 
se arrinconaron para siempre aquellos- 
automóviles lan magníllcos.

La casa *Vincitor> se tambaleó y es- 
tjvo en ese si se cae o no se cae,, 
hasta que volvió a colocarse a la ca­
beza de las casas productoras con 
aquel modelo 202 que se vendía por 
piezas para armarlo en casa, en fami­
lia, durante las veladas de invierno.

E L  D O M ADO ií

—Es un coche indomable, —dijo eli 
fabricante, cuando !o vió hacer cabrio­
las y tonterías y a no obedecer al vo­
lante ni a los frenos, ni al acelerador— 
que lo encierren en seguida. Si no, 
matará a alguien.

El fabricante, como un buen gana-

Ayuntamiento de Madrid
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dero, conocía pronto a sus cochea y 
sabía que, de cuando en cuando, en 
las fábricas de automóviles, se dan 
casos así, de coches imperfectos que 
adquieren manías incomprensibles, 
como andar arrastrándose, con las 
ruedas por alto, o correr sobre dos 
ruedas, o en zigzag, o, simplemenie 
preferir los sembrados a las carreteras 
y los escaparates a las calzadas.

Ni el rnés diestro conductor con­
seguirá nada de uno de estos coches, 
que hay que encerrar en seguida, para 
que no contagien su rebeidfa a ios 
otros, ya enjaulados entre madera, 
puestos para lanzarse a los caminos.

Así, e! automóvil aquel fué abando­
nado hasta que un dfa pasó por allí un 
domador al que se le habían muerto 
todos los leones, y decidió comprarlo 
para hacer con el coche un riimero 
nuevo.

—Mire usted que no hay quien haga 
carrera de ese... tengo otios...

—No, no. yo quiero ese auiomóvíl 
salvaje para exhibirlo por los circos.

Se lo dieron muy barato y durante 
algún liempo, con un revólver en una 
mano y un látigo en !a o'ra, obligó al 
automóvil a dar vueltas dentro de una 
pista, a cambiar la dirección, a dete­
nerse, a sallar y hasta representar la 
divertida pantomima de *E1 auto bo­
rracho», como después no la ha vuelto 
a hacer nadie. Ha sido la borrachera 
más perfecta que han visto los cir­
cos, iParece mentiral Más perfecta que 
la de la écuyére, que la de! alam- 
brista, que la del excénirico y hasta 
que la del perro comediante que vuel­
ve tarde a casa y su muier le espera 
para pegarle, asomada a la venlana. de 
su casa de juguete con una cofia blan­
ca en la cabeza.

y para que no se viera que habfa 
sido fácil amaestrar al automóvil y se 
creyera la genle que no era aquel un 
número de fuerza lo hostigaba con un 
pincho, como se hace con los leones. 
Daba miedo ver el auto enfurecerse, y 
relinchar por el escape de gases y ame­
nazar moviendo las aletas, con los dos 
faros muy encendidos, y la gente tem­
blaba y se acordaba ya sienpre que 
tenía que cruzar las calles.

Hasta que una vez el domador su­
cumbió a la triste suerte de los doma­
dores. Se le ocurrió hacer, un dfa de 
gran gala, como habfa hecho antes 
con los leones, abrirles la boca y me­
ter dentro la cabeza.

Levantó el cauot, que era de los que 
se levantan por delante como el Re­
nault., mieniras el tambor hacía las 
gárgaras de los números sensacio 
nales, metió el domador su cabeza y 
su busto lleno de medallas, dentro del 
aulomóvii, el automóvil no luvo más 
que cerrar su t ocaza. y apretar, mien­
tras el domador pateaba en el aire, 
como un molino vertiginoso.

José LÓ PEZ RUBIO

B U E N  H U M O R 19

EL A I R E  D E  M A D R I D
por B E I Í G S T f í O N ,  París .

~¡Eh. conductor! ¡Pare ussed!

—¡Muchas gracias! ¡Era para encender el pitillo!

Ayuntamiento de Madrid



20 B U E N  H U M O a

EL BUEn HUMOR
JEMO

N A U F R A G IO  Y  G ASTRO NO M ÍA

PRIMER ACTO

LOS NÁUl^HACOS úOfíDOS

<(La escena representa el puente del 
•¡Entre Cófes'-.)

El capitán del iE;:íre cótes>.— Ŷo 
surco los mares sobre mi querido bar ■ 
■co el «Entre coles», llamado así por­
que navega enire las costas de todos 
los países del ĝ lobo.

Voz del vigía.—¡Apsrcibo en el horí- 
zonie una almadía del iMeduza»!

El capitán del »Entre côtes».—¡Va­
mos a sojorrer a e^os pobres náufra- 
■̂ osl (El »Entre-côtes» llega en segui­
da a la proximidad de los náufragos.) 
¡Demasiado tarde! ¡Los doce náufra­
gos aparecen muertos tobre la alma­
día faiall

El médico de a bordo.—No, capitán. 
:Duermen, Escuche, se oye el ruido so- 
jioro de los ronquidos.

Ei capitán del *EnIre cótes>.—¡True­
no de Brest! ¡Es verdad! Es la primera 
vez—palab'a de viejo lobo de mar­
que oigo a ning-ún náufrago roncarso- 
■breuna balsa perdida en pleno océano.

El médico de a bordo.-El hecho es 
que tienen ei aspecto de pasarío bien. 
"Gordos y colorados, y durmiendo 
tranquilfimente.

El capitán del «Entre côtes»,—Nues­
tros m iri,ieros, en una chalupa, abor­
dan la almadía. Sacuden a los dur­
mientes. que se despiertan y estiran y 
ios traen a bordo del «Entre-cotes», 
(El capitán hace conducir a los náufra­
gos a un camarote.) Médico de a hor 
do: llegúese a reconocer a los náufra­
gos, Me dirá usted si están en dispo­
sición de poder ser interrogados, (El 
médico de a bordo se aieja y vuelve 
unos instdntes después.)

El medico de a bordo (ai capitán).— 
Me han rogado que les deje hacer la 
digestión en calma y se han puesto a 
roncar con todas sus fuerzas. Pero, 
antes de dormirse, uno de estos extra­
ños náufragos gordos me ha dado el 
»diario de bordo» que recoge lo suce­
dido desde el naufragio y que puede 
^darnos la explicación dé este misterio.

El capitán del *Entre cñies».—Baje-

P  O R  C A M I

tnos a mi camarote para enterarnos 
dei »Diario de bordo» de esta almadía 
del *Meduzas. Bajemos (Bajan.)

SEGUNDO ACTO

fíL DIADIO D E BOHDO

(La escena representa la cabina del 
capitán-)

El capitán del »Entre-cótes».—Co­
mienzo la lectura de! «Diario de bordo» 
uee. I

7 octubre. El «Meduza» acaba de 
hundirse. La tripulación y el capitán se 
alejan en las canoas de saWamenlo, 
después de haber hecho montar a los 
pasajeros en una balsa. Somos treinta 
pasajeros, sin agua ni víveres de nin-

—Madre, ¿ es en el tren o en el tran­
vía donde debo tzner menos de tres 
í ños? ..
(De Th í Passing Síion', Londres.

guna clase, A menos de encontrar un 
barco de aquí a cuarenta y ocho ho­
ras, estamos condenados a muerie.

S octubre. Ni un barco a la vista. El 
hambre y la sed nos atenacean. El 
maestro cocinero, que se encuentra 
entre nosotros, comienia a comerse 
las pastas de su libro de recetas culi­
narias, que ha podido salvar del nau­
fragio.

9 octubre. Idéntica situación. Nos 
miramos con ojos feroces. ¡La antro­
pofagia está en el airel A la vista del 
cocinero que masca gloionamente al­
gunas pág’nas de su «Cocina burgue­
sa», acabo de tener una idea desespe­
rada, cercana al delirio. Enire nos­
otros está un presüdigilador hipnoti­
zador de profesión. Me acuerdo de 
que, a bordo, para distraer a los pasa­
jeros, dormía a un marinero de buena 
voluntad, li daba un vaso de agua y le 
sugeri'a que era un buen vaso de vino 
de Burdeos. El marinero dormido pro­
baba el vaso de agua haciendo chas­
quear su lengua como saboreando 
realmente. Puesto que el hipnotismo 
puede crear parecidos fenómenos, 
¿porqué no ensayar a poner mi idea 
en ejecución? Doy cuenta de mis pro­
yectos a! hipnolÍzadi.)r y a mis desgra­
ciados compañeros. Se trata de dor­
mir a los pasajeros, uno Iras otro, y 
sugerir a cada uno que come un bisté 
con patatas y hebe un vaso de vino. 
¿Quién sabe? Acaso está ahí nuestra 
salvación,

10 octubre. La expi^rlciencia ha re­
su tado perfectamente. Todos los pa­
sajeros han sido dormidos por el híp- 
noiizador y cada uno ha comido, por 
suge.íitión, un bisté con paialas, rega­
do con un buen vaso.de vino. Al des­
pertar, la tirantez de nuestro estómago 
habi'a cesado como si, realmente, hu­
biéramos hecho una buena comida.

El hipnotizador se ha dormido a áu 
vez mirándose a sus mismos ojos en 
un espejo de bols’llo. Cómo é! había 
hecho con nosotros, yo pronuncié la 
frase siguiente: »Usted está en un res-

I

I
I
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taurant y se come un excelente bisíé 
con pa talas y se bebe un vaso de vino.> 
Al deaperlar, e, el hipnotizador me ha 
declarado que quedó saiiafecho, pero 
que el biste estaba un poco duro. Ni 
un barco en el horizonte. El mar en 
calma.

11 octubre.. Nada nuevo, E! mismo 
menú que la víspera; bigté con patatas 
y vino.

12 octubre. Et aire salino nos da un 
apetito Feroz. Hemos decidido, de co- 
rnún acuerdo, aumentar la comida. El 
hipnotizador, despue's de haberse do­
cumentado en ei libro de cocina, nos 
ha servido el siguiente

M E N Ú  
h o t s -d ’c e u v r b  vA H Érs

PO TA G E CRECV 
BECASSrNES 

RÓ T JES  
S A LS IF IT S  Pn iTS 

C RÈM E R EH V ER SÉ  
D ESSE tíT  

LEQUEUnS

Ni un barco a la vista.

13 octubre a 1 de noviembre. Nun­
ca un barco en el horizonte. El mar 
está agitado. Nuestras comidas son 
excelentes y variadas. Hoy se nos ha 
servido el stguienie

M E N Ú
KO UBÍLIAC  AUX CHOUX 
SA LM IS  DE PEDDRBAUX 

. T R U F F E S  AU V1N
BO M BE AU C A FÉ

6 noviembre. jNadat Hemos tenido 
la desgracia de perder a tres de nues­
tros compañeros de infortunio, muer­
tos de indigestión,

i 2 noviembre. ¡Nada, toda' îal A 
pesar de nuestra desgraciada situa­
ción, engordamos a ojos vistas. Mar 
muy agitado. Viento norte.

Í7 noviembre. ¡Nada, aún! ¿Esta­
mos destinados a flotar eternamente 
entre cielo y mar? Algunos náufragos 
han estado un poco indispuestos hoy. 
Ha debido ser el n-elón de este me­
diodía.

9 diciembre. ¡Ni un barco a la vistai 
Nuestra situación es ajfonizanle. La 
balsa comienza a crugir bajo nuestros 
pies. Preparamos con gran cuidado !a 
cena de Nochebuena.

25 diciembre. Oleaje en el mar. He­
mos hecho una cena espléndida, 5e 
sirvió el siguiente

B U E N  H U M O R

M E.N U
HUÍrOES ET  CITOONS

h o r s -d ’c e u b r e

BOUDÍN O R ILLÉ 
SA U C E MOUTABDE 
OTE AUX MAHaONS 
DtNDE TO O UFFÉE 

SA LA D E
PLUM-PUDDINO

vrws
LIQUEURS

CHAMPAGNE

26 diciembre. La fiesta tradicional 
ha ocasionado una verdadera catás­
trofe. Por abusar de los vinos en la 
cena de Nochebuena hipnótica, varios 
de nuestros compañeros han armado 
bronca, han luchado y se han caído al 
mar. Otros, borrachos, después de 
ziszaguear por la balsa cantando cou­
plets obscenos, han perdido el equili­
brio y se han unido a sus infortunados 
camaradas en el seno de las olas, 
¡Triste Navidad! No quedamos más 
que doce sobre la al nadía. En el fon­
do, esta catástrofe ha sido providen­
cial, puesto que de resistir el peso de 
todos, la barca comenzaba a resque­
brajarse.

Señero. He estado a punto de aho­
garme por una espina de lenguado. He 
tenido que recomendarle al hipnotiza­
dor que me sugiera que como el len­
guado sin espinas. Su distracción me

ha podido costar ¡a vida. Desde enton­
ces, nada que señalar. Los días se su­
ceden monótonos. Beber, comer y 
dormir es nuestra única ocupación. 
Varios de mis compañeros se quejan 
dp diPcultad gástrica. ¿Iremos a morir 
todos de indigestión sobre la almadía?'

Ei capitán del «Entre-côtes».— El 
'Diario d; a bordo> acaba aquí.

TERCER ACTO

LA CÍNICA RECLAMACIÓN

(La escena representa e¡ puente de!
•^Entre-cútest, al dfa siguiente.)
El capitán del ^Entre côtes»,—¿Se  

han despertado ya los náufragos obe­
sos?

El médico de a bordo.—Sf. Acaban 
de almorzar. Aquí llegan.

Coro de náufragos obesos y des­
contentos.—Capitán; ¿No podía usted 
añadir algunos píalos a la com'da? E! 
almuerzo era escasísimo.

El capitán del tEntre-cotes (fuera de 
si),—¡Rayos y truenos! |Se les ha ser­
vido un potaj’, dos platos de carne, 
uno de legumbres y postre, y aún re­
claman ustedes!

Coro de náufragos obesos y des­
contentos (con insolencia).—¡Pues es 
un negocio! ¿Usled qué se crse que 
comíamos en la almadía del «Me­
dusa>?

TELON

A. R. H.

La niSera,—/í/a/j/Zo corre y besa a tu mamé y date las buenas noches. 
JuA N iT O ,—y, ¿cuál de los dos es mi mamá?

(Oe London Opinion, Londres),

Ayuntamiento de Madrid



S3 B O E S  a O U O R

CORRESPonDEnCIA'
M UY P A R T IC U

No se devuelven los ori- 
únales ni se maníiene ofra 
correspondencia que la de 
esta sección.

Toda la correspondencia 
artística, literaria y admi­
nistrativa debe enviarse a 
¡a mano a nuestras ofici­
nas, o por correo, precisa­
mente en esta forma:

BIlíN RllllOR
Apartado 12.142 

M ADR ID

Rodolfo de Dios. Madrid.— LIn 
humorista como uated, que h^ce 
chistes a propósito de la muerte de 
su paore, no merece més que el 
desdérip el silencio o el puñEtazo en 
el paríetd... ¿Con que su pobre 
püpá, al morir, cometió el atropetlo 
^según usted) de llevarse la llfive de 
la despensa?... y en medio de todo, 
.¿a uated que periuicios le venían 
con eso, hablando cuadras en el 
mundo y pesebres en las cuadras y

Cesáreo nionso
Ortopédico del HoapItaL Militar 

y dei in.9tUuto Rublo, 
Tsli&res profjios. Precios eco­

nómicos* 
PuencarraEf 104. Tet. 405 ).

paja en los pesebres? |No nos lo€X- 
plicamoa, \ó verd^dL,,

Pop í. ValJadoUdp—Queda admi­
tido su artículo hidrocefalftico para 
9U publkai^ión más o menos mcijja’ 
ta, pero desde luego segura como 
la luz del radiante Pebo. [Enhora-  ̂
buenal

Bobed Ayopa. Teruel.—No sirve, 
R. Mendiruche —Su apocalípti­

co trabe] titubado ¡V iva  eJ botsca- 
río d^sicot^ocidot  ̂ no a Iré moa que 
es una íoníerfd ni mucho menos, 
pero sus acleríi^a parciales ro le 
lie¡ran a dar completo derecho a

provocar nuestro entusiasmo. Se  
ve» sin embargo, en i- sted una cier­
ta pupiíü humoríatlca que nos hace 
suponer que puede uated ser uno

■•«■■■■■■■■■a '

—¿Está preparado el viaje?
— Una cosa f^lía s6ío 
poner en el equipaje.
—¿E l qu¿? —Pues L ico r del Polo,

de loa pocos aspirantes a la mano 
de B u bk  H umor que logre alcanzar 
el anhelado

R. Ruifernández. Zaragoza,— 
No está dei todo mal, pero.,.

—¿Ha leído usted mucho a Mark 
Twaín... Pues esc ca el defecto del 
articulejc: que nos recuerda dema- 
aifldo al pobre y ya fallecido Mar- 
kítP.

Chomin Murucfa. Bilbao. — El 
escaso número de profesores ve­
terinarios que nos leen, hace qiiesu 
opúsculo desopilante, titulado 
fermedades del ganado^ no ofrezca 
ê  interés consiguiente para que nos 
parezca un negocio pingUe su pu-̂  
bticaclón.

J. L . Va1Iadot[d,—Su composi­
ción ¡iio  el versneoh debido a llc’ 
var la hache en un luger que no la 
corresponde, nos tía producido muy 
m,edÍano efecto desde el principio, 
^ucgo hemoa viaío también un hor- 
ganiüo con otra heche dcscomuna!, 
por lo cual no nos ha sonado todo 
lo agradablemente que era de espe­
rar. Después nos han chocado urios 
hayeé laeíltreros, cada uno con su 
hache así de gorda, y  menos mal 
que cuando le auponfamoa a usted 
«I acaparador ma/or de hachea del 
reino, nos hemos ¡encontrado con 
un verso que dice:

■ esta mañana an lEegado.,., 
gracias a¡ cual hemos podido com-

A L B E R T O  R U E Z
JOYERÍA.—CAitR*TA*, *1 

PiÜ4«]riu úm p«dld««
A L» pre»DtmuÓD da miím mnma*d«, H deaeseott el 10 p«r 10Q<

podría ser) y una escursión 
con ese (que hubiera estado mejor 
con ésa,.., con la moza que a usted 
le gusta tanto, s^gun se desprende 
de su poeala bucólica).

y  todo esro junto, ha provocado 
nuestra decisión inquebrantable de 
cesfonizarQ\i trabajo» lo cual he­
mos hecho, rogándole nos perdone 
la longitud de la chirigota, a la que 
usted ha dado lugar por su mala 
cabeza. Am¿n.

Don V. de la H .—En el número 
de nuestros colaboradores, se cuen* 
tan ya varios egregios sujetos que

¡ ¡ ¡ P f l R f l  B O b f l s m  

S E G U R A
FOTÓGRAFO

4. Paerla del Sol, 4.
Telífono 41-52 M,

versltlcan con cierta soltura y lo 
sutlclente psra nuestras necesida­
des. Esto hace que sus/^/sraengíjí- 
Itaa no puedan disponer de un hue­
co, absolutamente preciso para que 
el.públlco las conozca. Aparte es­
tas consideraciones, le diremos en 
secreto que prererimos ios trabajos 
en prosa vil, siempre que no sea de. 
maslado vil y ten^a una barbaridad 
de gracia además. En estos condi­
ciones, el entenderse con nosotros 
es facllfalmo.

LA MEJOR C R E ­
M A  P A R A  E L  
— C A L Z A D O  — 

M A N U E L  F E R N A N D E Z  
Carrera de San ferinino, í4. 

( L I M P I A B O T A S )

probar que afortunada tríente se le 
habían acabado a usted para siem­
pre las consabidas haches.

Después de esto, claro es que nos 
han parecido de poquísima monta 
una yódela ccn ure (tai vez ccn

A. D, C. H uelva.—Tan atroi;men- 
te serio como lo otro que tuvimos 
el torcedor disgusto de rechazarle 
a uated. iPero, hombre de Dios, 
anímese y  no se porga asi, que no 
vale la pena de desesperarse para 
cuatrocientos días escasos qye va 
uno a v iv ir!...

A. A rn ill. San  Sebastián ,—Ei 
asunto d i su Comerciante avispa­
do es un cuentJcHlo que se cae de 
viejo y que ya ha hecho rcir (y no 
mucho) á tres generaciones lo me­
nos, iV asi no i:a/ modo de que nos 
pongamos deacuerdo, querido easo- 
nense amigol

A M A D O R
F O T Ó G R A F O

P U E R T A  p E L  S O U f S

Alcesto. M á laga .—Eso es lar­
guísimo y no todo io festivo que 
fuera menester. Keciba nuestro pé­
same, porque acaba de fallecer aira­
damente.

(. L. L. y R. B . Málaga.
tise Para íso  tráfico 

resulta una toiaia estólido. 
Mándenos el otro artículo 
y a ver si es algo más sólido.,. 

Porque éste, ia verdad, ea cosa asaz, 
liviana y deleznable y con unos 
chistes que no los pasa ni el Niño 
ds !a Palma... '

A, tt, Coheña. Madrid,—No sir­
ven sus líadiochlsmes.

L. Pury . Madrid.—¿y  uated con 
qu£ derecho ae ocupa del asno de 
Buridán?,.. Como no sea por que 
es tocayo suyo, no nos explicamos 
la conltania,., ¿ E s  por eso?.,. (En ­
tonces, buenol..,

Leoncio, Madrid.
Su Panoram a otoñal 

es una cosa bestia!,,.
Pero lo malo es que aqui queremos 
cosas personales y por esta elo­
cuentísima razón repudiamos üena- 
dadamente todas las bestiales 
se no» d rigen, y que nay, mi tioll, 
son muchísimas más de las quede- 
bleran s^r..

ConesB. Sevilla.
¿Q u í cochliiería es esa 

de £/ sitia mejor del beso?,,,
¿A  mi con esas, Coneaa?.., 
iQue te has creído tú esol... 

)Puea, hombre.no faltarla m ási... 
ülndecentell... njMarranollt. .-jA la­
varse con heno de Pravla* Inmedla^ 
tamentel...

C U P Ó N
correspondiente ai núm, 201 de

BU EN  HUMOR
que deberá acompañar n 
todo Irabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es- 

ponlátiea.

Ayuntamiento de Madrid



ñ Ü C N  HUMOSè 25

EL BUEM HUMOR
D E L

PUBLICO
Pora tomar parte en este Concurso, ea condición Indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su c:^rrespandlente cap¿0 T 

con I> Srma del remitente si pie de csda cuBrttlla, nunca en caria aparte, aunque Br>?ubltcarse los trabalos no conste an nombre, sino nn seadÚ' 
almo, Bl así lo advierte el Interesado. Bn el sobre Indfquese: «Para el Concurso de cbiatea.*

Concederemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al mejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición Indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios,
¡Ahí Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistea son responsables los qne Sguran como autores de los mlsmoi.

E ¡ premio d£¡ número anterior ba correapondlda 
a! aigutente chiste:

En el tranvía.
El cobrador.—Señores, hagran el favor de no ir 

lodos en la plataforma.
Un viaiero.—Aquf hay dos que no van en la plata­

forma sino en mis pies.
C, Porrillo.

—¿En  qué 3c parece un cirujano 
o una casa de huéspedes?

—En que el cirujano, opero. Y la 
casa de huéspedes o-pera o man­
zana para postre.

Pélix P. Puente.

¿Quedeben hacerlos mozos de 
cuerda cuando van carteados por !a 
calle?

¿...7
—Pumar, porque el humo ollgera 

el paso.
[-.eopoldo Romance.—Valencia.

¿Cual ea el mar que lleva luto por 
un compañero?

—E l Mar Negro por el MarMuerlo.
Cesarina Pedraza.—Madrid.

En una reunión de una rebotica, 
decía el Tarmo ;;éutico;

—6n mt casa no me duran nada 
las plantas. Me mondaron de un lar- 
dfn unos desmayos preciosos y ril 
dos dfas me duraron.

—Nada más natural, ¿Como quie­
re que le duren loa desmayos con el 
éter que Heneen la farmacia?

• Burgos F, C.»

Dos hombres se toman el pelo 
mutuamente. Uno de ellos tiene la 
cabsza pequefia y el otro desmesu­
radamente grande;

—Bl de Ea cabeza pequeña: Yopo- 
dré tener la cabeza de garbanzo pero 
mequeda el consuilo deque puedo 
ser rey, mientras que tú, no.

—SI de la cabeza grande: ¿Por 
qué?

—E l de la cabeza pequetia; Porque 
no te cat>rla la cabezo en los duros.

P, Norivas,—Madrid,

En  un examen de medicina,
E l profesor.—¿y  dígame, que me­

dio verlo uated para cortor rápida­
mente una hemorragia?

—E l alumno.—(que está sudando 
linta china) —  Pues, el único medio 
que yo verla, serla llamar a un guor. 
día urbana pora que detuviera la 
circulación

Ibernando Gardo Lago.

Un soldado a su novia.
Sabrás que estoy muy disgustado 

contigo, Romono, te he escrito Ires 
carias con esta y no me has contes­
tado nodo más que a doa,

L, M, L,

HERNIAS
Sraguíros oirD 
t lB cam e n C e .

J  Ca m po s
dolco MEDICO 
ORTOPEDICO 
de MADRID 

infusiti fiftiroa 8

Un paleto entra en una Iglesia 
para confesar, ae pone de rodillas 
delanledel confesionario, se santi­
gua. pero Juego se queda aln saber 
le que tiene que decir,

Bl cura, dándose cuenta de que 
ero la primera vez que io hacía, le 
dice;

— Bueno, hombre, bueno, ¿Y  aho­
ra qué se hace?

—¿Ahora? Po apañando aceitu­
nas con Jfsuslto er Chalao,

Katinka.

Un ffjüe, entre varios nifiüs, diri- 
giéndosea uno que tiene pantalones 
largos:

E l fraile,—Qué mal vas con esos 
pantalones, para salir de paseo.

E l niño—Como dijo usted esta 
mañana que cuando pasemos por 
lo Iglesia de San Luis, pasaríamos 
de largo.,

J, M. Galardy

—¿Que es to que debe saber hoy 
todo cocinero?

-G u isar un pollo, bien.
jesús Ciraldo Canta.—Utrera.

La mamá toda enfadada le dice a 
su nene.

—¿No te da vergüenza, Juatiifo, 
que aspecto tiene tu traje nuevo? 
Me parece que tendré que comprar­
te otro. Seguramente te has pelea­
do con Carillos.

—No le aflijas momá, respgndi 
Juanilo, pues ia mamá de Carlos, 
probablemente tendrá que comprar, 
se otro Garlitos.

Una Qallega.
Precaución.
E i—Mira, nena; allí hay un cuar­

to desalquilado. iCosa raral
Eila, Sf, pero es piso bajo.
E l,—Mejor,
E lla ,—¿Quieres decirme por qué 

le ha dado esa manía de quererte 
mudar solamente a pisoá bajoa o a 
enlresuelos?

E l ,— Recuerda que tu querida 
mamá tía Jurado que me tira por el 
balcón en cuanto la lleve la conira- 
ria. Por si acaso...

Tele,
ile capitán a soldado,
—¿Cuántos soldados duermen en 

en esta cuadra?
—Neusuno, mi capitán; no mus 

dejan los insectos,
Catapiasma.—Alburqucr que,

Anécdota,
Montó cierto día un G .neril en la 

plataforma anterior de un tranvía, e 
iba ésta ían completa de viajeros, 
que ob.Igó al General a a?ro3íimar- 
se de:nasiado al conductor, hasta el 
estremo de impedirle el movimiento 
de brazos al tener que Jugar la ma­
nivela, por io que el conductor vol­
viendo ia cabeza, dijo al General:

—[Le ruego tenga la bandatt de 
separarse de mi lado, pues que el 
cargo que ejerzo me prohíbe en ati- 
soluto codearme con V, B  I

Alvaro I3uiz,-Zaragoza.

[oiE&io o[ m i[¡iiii[io
1,' y 2." enscDanza, Incorporado 

al Inaüttitq del Cardefial Ciaceros. 
Costanitia de los Angeles, 3. Vein­
ticuatro profesores titulados. Dírtíi- 
tor: Ignacio G.* Alberico,

—¿Cuál es la mujer del clavo?
-¿„.7
—Pues es-clava, -

Antonio Fernández 
O. de Queiíedo,—Orense.

Unsetior, entra en un cofé y se 
pone a hacer unas palmadas es­
truendosas,

—E l camarero (que acude Solfeito) 
¿Qué desea ei señor?

Tráigame un periódico del día, un 
vaso de agua fresca, y un monda­
dientes,—|Ahi y baja un poco más 
Ja persiana que me molesta el refle­
jo del sol,

Antonio Segundo 
Atcázarquivir,

En la celebración de una causa el 
presidente pregunta al acusado,

—¿E s  usted católico?
—No, señor.
—¿E s  usted protestante?
—No, señor.
—Pues entonces, ¿qué demonios 

es usted.
—yo, limpiabotas.

Pitazo.—Madrid.

&BTBS DG LA [LUSTBACtÓ̂
Provisiones, 1!,
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H B Ü 6 N  H U M O R

P A S T ILL A S  DE CAFÉ Y LECHE
V IU D A  D E  C K L I S T I N O  S O L A N O  

Prim vB  o a re *  tanadl*! LOO RO RO

BUEN HUMOR se vende en Bogotá (Co­

lombia) en la Librería Médica, 9. Edificio: 

■■ ■ - — — Hernández 9, —

E l bolero.—5/. señor; e! boíe está medio Heno de 
agua y ¡o mejor será que volvamos, si nos da tiempo 
para ¡legar a fierra.

(De The Passing Show, Londres.)

DEL SOLAR TINERFEÑO
RECUERDOS DE UN VIAJERO 

por ANTONIO FERNÁNDEZ DE ROTA

L a  Is la de Tenerife aparece plena de luz y de vida en 
laa poéticas deacrlpclores de eaíe libro, relativaa o los 
lugares prlncipa’es, a los paisajes mSs pintorescos y a 
las llptcas fiestas de aquel Iroio de tierra perteneciente 
al grupo de .Las Afortunadas!. Artísticos fotograba­
dos en color siena Ilustran el texto, y una bellísima por­
tada en colores avalora el conjunto de esta obra, que 

»e vende al precio de 3,60 pesetas.

De vcnfa en la librería Rivadeneyra, Gran Vía, 8, 
Madrid, y en otras principales.

Los pedidos a nombre del autor:
Calle de Aguirre, núm. 1, 3.“ izquierda, Madrid, 
enviando su importe, por adelantado, en forma 

de fácil cobro.

[>A»1S y BBD LIN  
Gran premio

y
Medallas de oro. BELLEZA No delaracM

Í cxlItB alimpr*
I m«rc« y notnbrf 

B E L L B Z *

Depilatorio Belleza ^c'o ToClv?.";
que ííullfl el aero el vello y  peto de Ja csnit bra­
zos. ctc., mirando ía raíz aln moleatla ni perjuicio 
pflra d cutís, t^esulrados prácticos y rápidos. Llnfco 
qiie h^,obtenido Gran Premio.
T f n h i r - ^ i  U / i n t a r  una ^o\a ap licac ión  parm
M l l lU L d  fT L iU O t gug desaparezcan ia i  cana»*

S lrv«  par« d  cabello, barba o  b igo te . Dg m a íc e s  per­
fectamente natura les e ina lte rab les . Pídanle ncgrrOi 
e a s ta ñ o  oscuro »  ca a ta fío  n a tu ra l,  c a s ta ñ o  c l< rO | 
ru b lo .  E & la  meior» m is  p ráctica  y más económ ica- 
A t in a l i i ^ o l  O i i t i o  LÍQ U ID O  (b ia n e o  o  ro s a d o ) .  Bale p r» - 
M l l lJ c iJ I ja l  U U U 9  ducto* com pletam ente InoTensivo, da al 
cu tis  b la n c u ra  Iffa y  fin ura  en víd íabJea , s in  n e c e s id a d  de em­
plear p o lv o s . Su acción es tónica» y con au uso desaparece» 
Tas im perfecciones del ro s tro  (ro/eces, manchaa^ rostro^  ^rñ- 
ñl^ntoñ, e tc .), dando  al curia  belleza, d U rin d ó n  y de llcaa»  
perfum e,
B íil í ln m  U it líf lis  V ig o riz a  al ta b e llo  y la  hace ren ace r a k »  
H \ \ l m  S E IlG Id  calvofi. p o r rebelde que sea la c a M d e .
I n n íA n  R f i l l a f  í i  C o n  perfume de frescas florea. E s  et sa- 
LUOIUTI D o lltJ¿d . creto de la muícr y del iiombra para rt- 
tuvenecer .'iü cutis. Recobran los rostros marchitos o envele- 
cíüOí) [o£ñi\i& Y fuvenrud. Especialmente preparada y de gran

poder reconocido para hacer deasfartccr las arnt- 
^aá, fr*n o 9, barros, asperezas^ etc. [>• Armera f 
desarrollo i  los pecho» de la mujer. Abaolutamentt 
Inofensiva, pues aunque ae introduzca en los oíos o 
en la boca no puede perjudicar.
Almendrolina Belleza
laacrcmaB.Complact ■ It persona mis cxtEente.^*. 
luvtntc*. erubellect y  conserva el rosfi-o, y, en ee- 
ncrcl, todo el cutí* de manera admirable. En aenuld* 
de usarla se notan sus benellcio.toí resultado», oblt- 
ntendo el cutis fínura, h erm osura j luventud. 

L i  CHEM A A LM EN D RO LIN A . marca B E L L E Z A , garan- 
riMmos estar «lenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perludlcar al cutis, Heilní- las condiciones jfiínima* dt pureza, 
y e» completamente Inofensiva. Preparada ■ base de nnlslm» 
pasta de almendra» y lugo d* rosas. Delicioso perfume.
C 9 S L  I D E A L  Rhum Belleza r u E » A  c a n a s
A base  de noijal. Bastan unas gotas durante sel* días para 
a u *  deaapareican las canas, devolviéndoles au color primi­
tivo con extraordinaria perfección. UsAndolo un* o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabeJi<^  ̂ bíancos. pues, sin fe- 
n/rlos. Ies da color y vida Es Inofensivo hasta paro los/ler- 
pérícos. No mancha, no ensucia ni enerasJ. 3e usa lo mismo 
que el ron quina.

V IÍ jN T A  en las principales perfumerías, drofuerlai y farmacias de Espafia, América y Portugal.— D H P O S IT A -  
R l '0 5 :  en B u c n O S  A Ír e S ,  D. Luis Badia, calle Bernardo Irigoyen, 263, En H a b a n a ,  L> Enriuuf T » y l.  cali» Dra­

gones, 91. Teléfono A -3186 En P a n a m á ,  D. Pedro Pujolás, farmacia 
F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( K s p a f i a )

. s
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
<PAOO A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS
Trimestre (13 números)..................  5,30 peaeiaa
Semeatre (26 — ) .................  10 40 —
ARO <52 — ) .................  20 —

PORTUGAL, AMÉRICA Y FILIPINAS
Trimestre (18 números)..................  6,20 pesetas
Semestre (26 — ) .................  12,40 —
Aflo (52 — ) .................  24 —

E X T R A N J E R O  
U n ió n  P o s ta l

Trimestre........................................... 9 pesetas
Semestre...........................................  16 —
Año.....................................................  52 —

ARGENTINA (Buenos Aires)■ -Tí .
Agrencia exclusiva; M a n z a n b h a , Independencia, 856
Semestre..................................... - $  6 60
Año..................................................\ . í  12
Niímero suelto..................................  26 centavos

DEDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN^

P laz a  del Ángel, 5.-—M A D R ID
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

-. — iE= = ^ - n i = : < C D ^ E   ...........................................  EE J

LA PAQUITA
N U E V A  F Á B R IC A  D E  P A P E L  C O N T IN U O

D E

B A L B I N O  CERRADA
A T s r T  O T s r  I O  n -  o  j f »  ^  z  .  - * ±  

T E L É F O N O  2 3 - 3  3  M .  '“t .

(A CINCO M INUTOS D EL  PU EN T E  D E  TO LED O ) .

— M A D R I D -

S E  F A B R I C A  T p D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N ,  S A T I N A D O S  F I N O S .  
'  ̂ - D I B U J O S ,  E S C R I B I R ,  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-05 M

Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R

!hh. n iLB A O .~ -M adrid .

-Como no te arregles pronto no liega^t^r^^^sihmaíab oĉ a Mtui^nma. 
-¡No importa, iremos otro día!


